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RITMOS Y DELEITES 
DE LA BUENA VIDA 


Un guerrero ton atuendo completo de batalla 
hace una pausa mientras una compañera 
femenina le ofrece un cuenco, que quizá 
contenga una libación. Las figuras forman 
parte de un candelabro de bronce del siglo v 
de Marzabotto. 


C uando los amantes de las antigüedades del 
siglo xix retiraron concienzudamente la tie¬ 
rra de más de dos milenios y abrieron las 
largo tiempo selladas tumbas, el mundo perdido de los etruscos emergió 
de nuevo a la luz del día. En las superficies excavadas y pintadas, en las 
paredes de las cámaras funerarias, y en los ricos objetos funerarios con los 
que estaban amuebladas, esta civilización desaparecida había dejado todo 
un registro de sus placeres y preocupaciones* En una tumba, unos caza- 
dores abaten leones con flechas, arcos y expresiones hoscas. En otra, unos 
bailarines danzan al chasquear de unas castañuelas y al penetrante soni¬ 
do de las flautas* Aquí unos invitados charlan en un banquete; allí los es¬ 
clavos se apresuran en una atestada cocina* Por todas partes los prisioneros 
son sacrificados en una horrible escena, o los demonios y los caballos ala¬ 
dos, los habitantes de los mitos y sueños de Erraría, avanzan en desfile. 

En 1850, mientras excavaba un túmulo funerario en una necrópo¬ 
lis en Cerveteri, el emplazamiento de la antigua Caere, un noble italia¬ 
no llamado Giampietro Campana puso al descubierto una escalera en la 
roca que descendía a una tumba de io más extraordinario, custodiada por 
dos leones esculpidos. Dentro halló una cámara pintada de ó metros de 
largo por 7,5 de ancho. Un par de columnas cuadradas de algo más 
de 2 metros de alto parecían sostener el techo, y profundos nichos cava¬ 
dos en forma de lujosos lechos habían sido ahuecados en la piedra que 
formaba las paredes* Encantado por la intensa gama de formas y colores, 
las curiosas tallas y los atrevidos detalles arquitectónicos, el marqués Cam¬ 
pana bautizó su descubrimiento como la tombo, bella . 
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Pero cuando se difundió la noticia del descubrimiento, el hallazgo 
de Campana pasó a ser conocido ampliamente como la Tumba de los 
Relieves, debido ai más espectacular de sus rasgos (págs* 112-113)> Vir¬ 
tualmente toda su superficie -las paredes de la cámara, los dinteles y 
márgenes de los nichos, los lados de las columnas— estaba adornada con 
meticulosamente elaborados y realistas modelos en estuco de animales, 
mobiliario doméstico, objetos rituales, armas, y los esenciales pero a 
menudo olvidados utensilios de la vida cotidiana* Estos objetos iban desde 
una cuerda enrollada hasta una botella de perfume y hasta un zapapico, 
desde un bolso de mano de cuero hasta un bastón para caminar y hasta 
una rueda de queso ligeramente mordisqueada por los ratones* 

Muchos de los artículos colgaban como suspendidos de clavos mar¬ 
tilleados a la pared de una cocina o almacén, listos para ser cogidos y 
usados en las rutinas de sus fantasmales propietarios* Limpiamente api¬ 
lados dentro del nicho central, almohadones esculpidos permanecían lis¬ 
tos para recibir la cabeza de un durmiente* A los pies de la cama, un cofre 
de estuco contenía un libro de lino plegado, también de estuco. Si los 
ocupantes de la cámara se despertaban y tenían hambre, un competente 
cocinero encontraría allí todo lo necesario para preparar una comida: 
cucharas y cazos, un soporte para cuchillos conteniendo dos tipos de 
hojas, espetones para asar la carne, una mano de mortero para moler 
ingredientes, un cuenco de terracota adornado con hojas de laurel, una 
jarra de bronce llena de imaginario vino. 

No todos los objetos eran tan fáciles de identificar. Los arqueólogos, 
por ejemplo, todavía discuten sobre la finalidad de una bandeja de color 
amarillo claro que ostenta 11 líneas horizontales. Algunos estudiosos 
sugieren que la superficie rayada es un dispositivo rudimentario para 
contar o un juego de tablero, mientras que otros sostienen que era una 
rabia de madera para amasar y moldear la pasta. Y, de hecho, la tumbas 
contienen representaciones de otros dos instrumentos, no muy distintos 
de los hallados en las cocinas de los cocineros modernos, que pudieron 
servir para un propósito similar: un rodillo de madera para la masa y una 
pequeña rueda dentada del tipo utilizado para cortar raviolis* 

Las inscripciones etruscas a la entrada de la cámara y dentro de los 
nichos identificaban a los propietarios de la tumba como una familia lla¬ 
mada Mam ñas, y nombraba a algunas de las personas cuyos restos des¬ 
cansaban allí. La cámara funeraria había sido construida para un tal Vel 
Matunas y su esposa Canatnei* Otros ocupantes incluían a su hijo Aule 
y a su hija Ramtha y a varios otros miembros masculinos y femeninos de 
generaciones posteriores* Las armas y otra parafernalia militar que deco¬ 
raban su lugar de descanso sugerían que se trataba de un clan con una 
orgullosa tradición militar* El obvio cuidado y habilidad artística pues¬ 
tos en la creación del sepulcro declaraban que la familia era gente de 
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Pintada poco después del descubrimiento de la 
Tumba de los Relieves en 1850 , una acuarela 
del artista británico Samuel James Ainsley 
refleja las casi prístinas condiciones del lugar 
del siglo /// a. C Cubriendo los bancos donde 
en su tiempo fueron colocados los muertos -y a 
¡os que puede verse trepar a un campesino con 
pantalones rojos— hay vasijas dejadas por los 
antiguos deudos , 


posición que renía los recursos necesarios para satisfacer sus sofisticados 
gustos. Habían vivido y muerto a finales del siglo iv y principios del m 
a.C, f en cuya época mucho? orru?rn? habían «sidn absorbidos en Li esfera 
política de Roma, pero aún retenían su lenguaje, religión c identidad 
étnica distintivos* 

Puesto que la familia Matunas, en común con sus compatriotas 
etruscos de las clases superiores, creían que debían gozar de una otra vida 
tan agradable* tan hermosa y tan bien ordenada como la existencia mortal 
que se había desarrollado antes que ella —y puesto que los artesanos a su 
servicio desplegaron una atención tan amorosa al detalle-, su tumba pro- 
porciona ahora una ventana a las visiones, colores, texturas e incluso so- 
nidos y olores probables de la vida diaria etrusca. Por el hecho de cons- 
truirse una virtual morada-lejos-de-su-morada como aquélla, permitieron 
sin desearlo realmente que futuras generaciones se asomaran a sus mo¬ 
mentos más íntimos* Y así ocurre con otras tumbas etmscas cuyos pro¬ 
pietarios siguen invitando a los curiosos a compartir sus banquetes, unirse 
a sus juegos y danzas, admirar los cambios de la moda dentro de sus 
guardarropas y observarlos -o, más exactamente, a sus esclavos y sirvien¬ 
tes- en pleno trabajo. 
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Durante siglos, lo poco que se ha sabido sobre la 
vibrante y sofisticada cultura de los etrúseos llegó, por 
supuesto, a través del espejo distorsionante de los 
escritos griegos y romanos* En el siglo XIX em¬ 
pezó a emerger una imagen más clara, pero 
distaba mucho de ser completa, por una 
obvia razón: los hogares y templos de los 
etruscos, como muchos de sus bienes 
mundanos, estaban construidos con 
materiales perecederos, así que, aparte 
las tumbas, los lugares ricos en restos 
etruscos son raros* Sólo con la aplica¬ 
ción de técnicas avanzadas en tiempos 
relativamente recientes han empezado 
los arqueólogos a hallar evidencias de 
asentamientos, agricultura, industria y 
comercio. Además de revelar el apuntala¬ 
miento económico de las elegantes y apa¬ 
rentemente relajadas vidas que disfrutaban 
la familia Matunas y sus semejantes, estas 
excavaciones ofrecen indicios acerca de la era en 
que los deleites etruscos llegaron a su fin. 

Como en toda civilización, los pobres han deja¬ 
do muy poco detrás; la mayor parte de la información 
sobre la vida de los etruscos nos llega de los recuerdos y reli¬ 
quias de los ricos* Sin embargo hay huellas, entre ellas algunas 
pinturas de tumbas, de los esclavos que sirvieron en casas pudien¬ 
tes* Al menos una familia, de nombre AJfni, que vivió cerca de Clu- 
síum en el siglo í a*C*, conmemoró sus esclavos muertos pintando o 
bien sus nombres o sus deberes en letras rojas en las vasijas y urnas 
que contenían sus cenizas. El fabricante de camas, el montador de me¬ 
sas, el hombre que teñía las ropas de la familia, todos fueron recordados, 
como lo fue una criada llamada Larthi, que se casó con un hombre lla¬ 
mado Vel Percumsna. 

Algunos nombres de esclavos de este período sugieren que las coci¬ 
nas y los talleres domésticos de las casas de los ricos debieron de ser en¬ 
tornos cosmopolitas, llenos de ecos de conversaciones, fragmentos de 
canciones y maldiciones expresadas en una rica amalgama de lenguas y 
acentos extranjeros. Sobreviven recordatorios de gente cuyos nombres son 
evidentemente versiones etruscanizadas de originales foráneos: entre ellos, 
griegos llamados Aquiles, Evander y Dionísos, un judeo llamado Akiba, 
y un egipcio cuyo nombre, Serapion, conmemoraba una de las antiguas 
deidades de su tierra natal en el Nílo, Serapis, 
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El reverso de los muy pulidos espejos 
de bronce etruscos t como el de la 
izquierda t exhiben exquisitamente 
grabados dibujos, normalmente 
sobre temas mitológicos . En la 
escena de arriba, las matronas 
atienden a una doncella y arreglan 
su pelo y su tocado , quizás en el día 
de su boda. Más de 3.000 de estos 
espejos sobreviven en la actualidad\ 
una importante fuente de 
información sobre las costumbres y 
creencias etrascas. 


Aparte una observación de un comentarista griego 
le que los coruscos azotaban a sus esclavos al ritmo de 
la música de una flauta, hay poco que sugiera que 
vida de los esclavos en Eiruria fuera muy di¬ 
ferente de la de sus contrapartidas en otros 
lugares, aunque puede que algunos gozaran 
de un status relativamente más alto, Pero 
allá donde las sociedad etrusca se alzaba en 
agudo contraste con sus vecinas era en el 
tratamiento de las mujeres. De hecho, las 
evidencias tanto arqueológicas como 
documentales revelan que ias mujeres 
etruscas gozaban de un grado de libertad 
y un alto status social no igualado en nin¬ 
guna otra parte en el mundo medite¬ 
rráneo. 

Dentro de las tumbas familiares, las 
mujeres yacían en lugares de descanso tan 
bien equipados como los de sus padres, espo¬ 
sos, hermanos o hijos. Muchos estudiosos, por 
ejemplo, creen que el nicho más prominente y 
bien dotado de la Tumba de los Relieves estaba 
previsto originalmente para una muy llorada hija de la 
casa de Matunas, Y las posesiones enterradas con una mujer 
—adornados espejos de bronce, frascos de perfume, vasijas de 
metales preciosos- llevaban frecuentemente su nombre. Estos bie¬ 
nes funerarios proporcionan también evidencias en apoyo de la teo¬ 
ría de que las mujeres etruscas, al menos entre las clases superiores 
propietarias de tumbas, sabían leer y escribir. Los espejos, hallados 
hasta ahora exclusivamente en enterramientos femeninos, estaban ri¬ 
camente decorados con escenas mitológicas que incorporaban etiquetas 
grabadas que identificaban a los personajes principales o —en un famoso 
hallazgo de Volterra— explicaban la historia. 

También dentro de las tumbas, las inscripciones memoriales reve¬ 
lan que, tras su matrimonio, las mujeres conservaban sus nombres de 
pila y sus apellidos familiares, al contrarío que las matronas de Roma, 
cuyas identidades quedaban sumergidas dentro de las de sus esposos. 
Ninguna mujer etrusca hubiera aceptado los sumisos votos de boda de 
una esposa romana, que declaraba que «puesto que tú eres Gaius, yo soy 
Gaia», 

Ni, como una buena esposa griega, se hubieran encerrado las mu¬ 
jeres etruscas en sus habitaciones. Pinturas tan antiguas como las del si¬ 
glo vi las muestran en todas partes, gozando en términos de igualdad con 


87 




















































































































íos hombres y mezclándose con ellos como espectadoras en los aconteci¬ 
mientos deportivos. En los banquetes, se reclinan cómodamente en di¬ 
vanes junto con sus compañeros masculinos, al contrario que sus poste¬ 
riores hermanas romanas que, si eran invitadas a unirse a una fiesta, tenían 
que permanecer modestamente sentadas en sillas rectas. 

Estas disposiciones sociales no pasaron desapercibidas entre los ob- 
servadores externos, ya fueran griegos contemporáneos o romanos que 
miraban hacia atrás. Procedentes de sociedades donde las mujeres goza¬ 
ban de pocos o de ningún derecho legal, vivían y morían según los de¬ 
seos del padre o esposo e -idealmente- se mantenían apartadas de las 
miradas públicas, hilando y tejiendo en el aislamiento, estos cronistas 
cuituralmente impresionados debieron de maJinterpretar, o al menos dis¬ 
torsionar voluntariamente, lo que observaban de las relaciones etmscas 
entre los sexos. 

En ei siglo iv a.C., el historiador griego Teopompo cautivó a sus lec¬ 
tores con informes sobre la inmoralidad etrusca, la mayor parte de los 
cuales había tomado prestados de autores anteriores. Las mujeres etrus- 
cas, anunció, eran perfectamente felices despojándose de sus ropas en 
público y ejercitándose junto con los hombres en el gimnasio. En las f ies¬ 
tas, a las que desde su punto de vista las mujeres no tenían desde un 
principio ningún motivo para asistir, bebían alcohol y proponían brindis 
de una forma tan publica y vocal como cualquier hombre. Y ambos gé¬ 
neros eran igualmente culpables de conducta desordenada. 

«No sienten ninguna vergüenza en ser vistos realizando el acto sexual 
en público -se escandalizó-. Cuando están en una reunión con amigos, 
esto es lo que hacen; primero de todo, cuando han terminado de beber 
y están listos para ir a la cama, y mientras las antorchas todavía están 
encendidas, los sirvientes traen a veces cortesanas, a veces apuestos mu- 


Un&s pocos años después de que las exquisitas 
tumbas tarquimas aparecieran a la luz en 
1830 , el artista-arqueólogo Cario Ruspi copió 
las pinturas de las tumbas dd Trie linio 
(arriba) y del Querciola (derecha). Tras 
garabatear notas sobre el color en los 

O 

márgenes, utilizó estas anotaciones para hacer 
Ja es lindes a color. A menudo, estas copias han 
servido a los estudiosos como el mejor registro 
de las hoy muy desintegradas pinturas de 
Tarquín ia. 
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chachos, a veces sus propias esposas. Luego todos se dedican a hacer el 
amor, algunos contemplándose unos a otros, algunos aislándose con 
biombos de juncos puestos alrededor de sus camas, cada pareja envuelta 
en una manta.» 

Fueran ciertos o falsos tales relatos, lo que parece que impresionó 
más a Teopompo fue ía falta de fur ti vi dad e hipocresía, Las imágenes 
halladas en muchas tumbas etruscas, de esposos y esposas visiblemente 
afectuosos abrazándose en sus recuerdos compartidos, parecían extrañas 
a su óptica. Por supuesto * muchas vasijas muestran a hombres griegos 
dedicándose a actividades igualmente lujuriosas antes de que se apaguen 
las luces, pero sólo con cortesanas y hermosos jovenes, nunca con sus 
esposas. 

Con tales hechos, declaraba Teopompo, no era extraño que las en¬ 
cantadoras damas de Etruria fueran a veces incapaces de identificar a los 
padres de sus hijos recién nacidos. Y los hijos, se quejaba, crecían para ser 
«como aquellos que los educaron, y celebrar muchas fiestas donde se bebía 
mucho, y hacer el amor con todas las mujeres». 


























Los escritores romanos hicieron poco por corregir estas ideas griegas, 
aunque uno de ellos, el historiador Livio, acreditó a cierta formidable 
mujer etrusca el representar un papel crucial en la historia de Roma allá 
en la brumosa era en que la joven ciudad era gobernada por reyes etrus- 
cos. De hecho, en la monumental historia de Roma de Livio, compila¬ 
da en el siglo I d,C., una mujer muy capaz estuvo detrás del primer 
monarca, Lucio Tarquino Prisco, 

Livio utiliza la palabra etrusca Lucumo para referirse al futuro rey. 
La esposa de Lucumo era Tanaquil, una «mujer del más exaltado naci¬ 
miento», Aunque ambicioso y rico, Lucumo era visto con desdén por los 
demás etmscos debido a que su padre griego, Dcmarato de Corinto, era 
un extranjero. Puesto que Tanaquil no era «un carácter dispuesto a sopor¬ 
tar a la ligera un rango más humilde en su nuevo entorno del que había 
gozado en la condición en la cual había nacido», como lo expresó Livio, 
la esposa de Lucumo persuadió a éste de que se trasladara de Tarquinia, 
su ciudad natal, a Roma, que era más receptiva a los nuevos colonos y es¬ 
taba creciendo a saltos. 

Tras empaquetar sus posesiones en un carro cubierto, la pareja se 
encaminó hacia el sur, Pero, antes de que pudieran llegar, un águila se 
abatió desde el cielo, arrancó el sombrero de Lucumo con sus garras y se 
alejó volando. Luego el ave descendió de nuevo y devolvió la prenda de 
cabeza a su sorprendido propietario. El extraño acontecimiento llenó a Ta¬ 
naquil de alegría. Aficionada a la interpretación de profecías, le dijo a su 
esposo que esperara una «trascendente grandeza». 

Su predicción resultó cierta; de hecho, su esposo alcanzó pronto la 
corona de Roma, fundando con ello la dinastía tarquinia. Tomó el nom¬ 
bre de Lucio Tarquino Prisco, siendo Lucio la forma latinizada de Lu¬ 
cumo. Puede que Tarquino debiera su logro a la voluntad de los Hados, 
expresada por el águila, o a la considerable habilidad de Tanaquil en las 
maniobras entre bastidores. Fuera cual fuese el caso, repitió su éxito: 
Cuando llegó el momento, se aseguró de que los presagios fueran favo¬ 
rables y que el trono pasara de su esposo a su yerno Servio Tullío, 

Tanaquil no fue la única de su línea en tomar los asuntos en sus 
manos, Livio cuenta la saga de la testaruda c inquieta nieta de Tanaquil, 
Tullía. Fue la esposa de un joven príncipe de bondadosa disposición, Pero 
su hermana* que en estimación de Tullía «carecía de la osadía de una 
mujer», estaba casada con el violento hermano del príncipe, Lucio Tar¬ 
quino el Joven. Los historiadores lo conocen como Lucio Tarquino el 
Soberbio, Tras llegar a la conclusión de que su esposo carecía de la ini¬ 
ciativa de su hermano, que ansiaba ser rey. Tullía arregló el asesinato tanto 
de su esposo como de su hermana. Una vez eliminados estos obstáculos, 
se alió con Tarquino y lo animó a apoderarse del trono de su propio pa¬ 
dre, Servio Tullio, 
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«Sí tú eres quien creí que eras cuando me casé, re llamo a la vez 
hombre y rey —citó Livio que dijo Tullia a su nuevo esposo-; si no, en¬ 
tonces he cambiado a peor, en el sentido que el crimen se ha añadido, en 
tu caso, a la cobardía* ¡Vamos, álzate!» 

Envalentonado por esta provocación, Tarquíno se puso manos a la 
obra y buscó conseguir apoyo político difamando al rey. Luego, en com¬ 
pañía de esbirros armados, penetró violentamente en el senado y arrojó 
a Servio hiera del edificio* Medio desvanecido, el rey intentaba alcanzar 
un lugar seguro cuando unos asaltantes enviados por Tarquino lo hirie¬ 
ron mortalmente* Tullia corrió al senado para proclamar a su esposo como 
el nuevo rey* Más tarde, cuando volvía a casa en su carruaje, tropezó con el 
cuerpo de su padre asesinado* Su conductor se vio atenazado por el te¬ 
rror e inmediatamente tiró de las riendas, pero Tullia —«enloquecida por 
los espíritus vengadores de su hermana y su anterior esposo»— le ordenó 
que se lanzara al galope y pasara por encima del cuerpo* La hija fue sal¬ 
picada con la sangre del padre en una horrible escena* El lugar sería co¬ 
nocido para siempre desde entonces como la Calle del Crimen. 

En manos de Livio, incluso la fundación de la república romana 
se construyó como una historia de moralidad sexual, exponiendo las di¬ 
ferencias entre la virtud latina y la decadencia etrusca. En su versión de 
la historia, una amistosa competición entre algunos oficiales del ejército 
romanos y etruseos causó el final del gobierno de Roma por parte de 
los tarquinios* Para probar la virtud relativa de sus esposas, efectuaron 
una visita no anunciada a las damas etruscas, y las encontraron «en un 
lujoso banquete, pasando el tiempo con sus jóvenes amigos». Un viaje 
posterior a la casa de una esposa romana, Lucrecia, la encontró senta¬ 
da tarde sobre su rueca, acompañada por sus igualmente industriosas don¬ 
cellas* 

Tras la competición, uno de los oficiales etruseos, miembro de la 
familia Tarquino, juró violar a Lucrecia y devolverla a su casa unos días 
más tarde espada en mano* Prefiriendo la muerte con honor a la vida en 
la vergüenza, Lucrecia se resistió inicialmente a su atacante, pero cuan¬ 
do éste amenazó con desgraciarla aún más matando a su esclavo y poniendo 
su cuerpo desnudo al lado del de ella como prueba incriminadora de su 
infidelidad, sus defensas se abatieron. Más tarde Lucrecia denunció llo¬ 
rosa la violación a sus relaciones masculinas y íes pidió que castigaran al 
etrusco. Luego, sabiendo que había reparado su pecado pero incapaz de 
absolverse del castigo, tomó un cuchillo de debajo de sus ropas y lo hun¬ 
dió en su propio corazón. Para vengarla, los romanos fueron a la guerra 
contra los tarquinios y expulsaron a los reyes etruseos de su territorio* 
Pronto Roma se convirtió en una república, y la virtuosa Lucrecia pasó 
a ser el modelo de las damas romanas* 
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ECOS DE LA VIDA COTIDIANA EN UN ASENTAM 

OLVIDADO EN LA CIMA DE UNA COLINA 


ciudadanos ordinarios» Los 
habitantes de Ceta mura pudieron 
ser incluso hombres liberados y 
esclavos; no hay ninguna evidencia 
de la presencia de una clase de élite. 

Lo que hace excitantes unos 
hallazgos tan humildes es que 
ofrecen claves sobre las vicias de la 
gente común» Aunque los etruscos 
vivieron en asentamientos por toda 
Etruria, son conocidos 
principal mente por las lujosas 
tumbas y sepulturas de los ricos; 
relativamente poca atención se ha 
dado a los lugares de habitación» 

Incluso ios fragmentos de 
cerámica de Ceta mura tienen 
información que revelan 
Posiblemente utilizados para tomar 
apuntes* contienen números, letras 
y símbolos que pudieron ser muy 
bien empleados en transacciones 
comerciales. Tazas y cuencos de 
arcilla revelan dos nombres, Lausin¡ 
y Clumni, quizá los de sus 
propietarios* En 1994, tras cuatro 
años de excavación en busca del 


homo donde pudieron ser cocidas 
estas piezas, de Grummond 
(izquierda, con el supervisor del 
yacimiento Charles Ewd!) halló su 
recompensa. «Se han hallado miles 
de tumbas -dice-, pero sólo unos 20 
hornos etruscos. Seguro que 
Cetamura contribuirá con nueva 
información acerca de esta industria 
e trasca*» 


Los utensilios pam tejen como este peso 
rlc arcillapara telar con busos de nura, 
arrojan algo de luz sobre las vidas de ¡as 
mujeres eirusáis, ya sean de baja cuna 
como los habitantes femeninos de 
Cetamura , o de status real. La principal 
contribución de las mujeres a la 
economía residía en el hilado, tejido y 
teñido de las telas de los vestidos, 
colgaduras y mantas necesarias pam las 
familias y com unidades. 


No todos los tesoros arqueológicos 
consisten en preciosos metales y 
joyas. A veces pueden ser algo tan 
simple como potes para cocinar, 
carretes de arcilla, husos de rueca, 
pesos de telar, ladrillos ennegrecidos 
por el fuego e incontables 
fragmentos de cerámica, como los 
que Naney Thomson de 
Grummond, de la Universidad dd 
Estado de f lorida, y su equipo 
desenterraron en Cetamura dd 
Chianti, una de las últimas fortalezas 
ettuscas de la era helenística. En una 
época en la que las ciudades et rustas 
dd sur se estaban desintegrando ante 
la intrusión social y política de 
Roma, pequeños asentamientos 
rurales como éste en la cima de una 
alta colina surgieron en el norte y se 
convirtieron en el hoear de 
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Aunque los observadores griegos, como los romanos, se sintieron disgusta¬ 
dos ante las costumbres sexuales etruscas, se sintieron menos impresiona¬ 
dos por su dedicación al arte de la comida. Eí filósofo y escritor griego 
Posidonío rió quedamente su desaprobación o quizá, bien enmascarada, 
su envidia hacia «los gordos tirrenos»; «Dos veces al día los etruscos 
montan una suntuosa mesa con todo lo que contribuye a una vida refi¬ 
nada; visten los divanes con cubiertas bordadas, colocan una gran canti¬ 
dad de vasijas de plata, y todo es servido por un número considerable de 
sirvientes». 

El testimonio de las pinturas de las tumbas confirma a Posido ni o, Al 
entrar en una cámara funeraria excavada en Tarquinia conocida como la 
Tumba del Triclinio, el anticuario inglés del siglo xix, George Dennis, casi 
pudo oír el ondular de las risas y el olor de la comída. «El primer atisbo 
dentro de esta tumba es sorprendente, sobre todo si los rayos del sol 
entran en ese momento en ia cámara —escribió Dennis-. ¡Hay un tal es¬ 
tallido de ricos colores en las paredes y en el techo, y una tal vida en 
las figuras que danzan alrededor! Verdaderamente, el excelente estado 
de conservación: el maravilloso brillo de los colores, casi tan frescos des¬ 
pués de tres o cuatro y veinte siglos, como cuando fueron aplicados; 
la riqueza de los trajes; lo extraño de las actitudes; el espíritu, la viva¬ 
cidad, la alegría de toda la escena..., el carácter decididamente etrusco 
del dibujo la convierte en una de las tumbas más interesantes jamás 
abiertas en Errada.» 

Sin embargo, antes de que estos nobles etruscos pudieran cenar en 
las bajas mesas de tres patas situadas ante los triciinios, o divanes utiliza¬ 
dos para comer, de los que recibió su nombre la tumba, había mucho 
trabajo que hacer en la cocina. En una tumba construida en Orvieto a 
finales del siglo IV a.C., una familia llamada Leinie pintó a 11 sirvientes 
preparando un festín funerario y adjudicó a los trabajadores inscripcio¬ 
nes de dos palabras, que al parecer proporcionaban su nombre y su puesto 
de trabajo dentro de la brigada de la cocina. 

Había gran cantidad de carne en las comidas: Un buey sacrificado 
cuelga boca abajo de una viga, con su cabeza no muy lejos, junto con 
liebre, venado y aves surtidas. Un muchacho maneja un hacha y corta a 
trozos en crudo estos ingredientes. Detrás de él, el fuego que los cocerá 
ya llamea; tiene que hacer mucho calor, porque el muchacho no lleva más 
que un delantal en torno a las caderas. 

Otro joven, también escasamente vestido aí calor de la cocina, ma¬ 
neja dos pequeñas y recias manos de mortero, aplastando y moliendo una 
mezcla invisible de ingredientes en un mortero, probablemente de bronce, 
montado sobre un trípode. Antiguas recetas supervivientes sugieren que 
mezclas bien molidas, ligadas con olorosas marinadas y vigorosamente 
especiadas, aparecían tanto en las mesas de los ricos como de los pobres. 
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El campesino podía contentarse con una simple pasta de ajo, hierbas y 
vino, mezclada con el mismo queso de leche de oveja —pecorino— que más 
de 2.000 años después sigue siendo todavía una especialidad de la región. 
El hombre rico, por su parte, podía ordenar a su cocinero que preparara 
alguna sabrosa amalgama de pechuga de polio, hinojo, menta, miel de 
dátil, mostaza, aceite, salsa de pescado fermentado, vino, y un poco 
de los raros y apreciados granos de pimienta, como sugiere el es¬ 
critor de libros de cocina romano Apicio. 

Pero tanto en la granja rústica como en la mansión palaciega 
en la ciudad, el sonido de la mano contra el mortero señalaba la 
creación de algo bueno para comer. Los cocineros etruscos sabían 
que, para todas estas recetas, el secreto del éxito residía en el ritmo 
con el que eran molidos ios ingredientes. En la pintura de la coci¬ 
na de La familia Leinie, un flautista permanece de pie detrás del 
muchacho del mortero, tocando la melodía que marcará el ritmo 
apropiado. 

El propio jefe de cocina, probablemente tan temperamental 
como cualquiera de sus modernas contrapartidas, es visible también, 
manteniendo orgullosamente en alto una cacerola, que sin duda con¬ 
tiene su plato más famoso. Mantiene un ojo atento a uno de sus ayu¬ 
dantes a su lado, que mete o saca cuidadosamente una bandeja de ías 
abiertas fauces de un horno. 

La presión asciende en todas partes a medida que se acerca la 
hora de la comida. Una sirvienta cruza corriendo la cocina llevan¬ 
do dos vasijas que contienen algo necesitado con urgencia por los 
cocineros, mientras que una mujer elegantemente vestida dirige de 
forma atareada a otro esclavo para que pase las pequeñas mesas de 
servido al comedor. Quizá le esté urgiendo que vaya con cuidado, 
porque las mesas se hallan ilenas ya con redondas tortas apiladas, fruta 
-incluida una granada y uva negra—, huevos duros, y algún tipo de 
bocados dulces o especiados. En una pared cercana, los hombres 
montan una versión antigua del bar. Uno se esfuerza bajo el peso 
de un adornado frasco con tapa; otros reúnen toda una varie¬ 
dad de vasos y copas que contienen líquidos de tonalidades ro¬ 
jas o amarillas, quizá diferentes tipos de vino. Parece como si la casa 
Leinie se estuviera preparando para una larga y muy sociable noche. 

De todo lo necesario para el banquete en sí sobreviven amplias 
evidencias. Las tumbas contienen apreciables 
colecciones de utensilios de cocina de bronce, 
vasijas para beber, y bandejas, a menudo marca¬ 
das con los nombres de sus propietarios. Las 
excavaciones han proporcionado también mi¬ 
les de piezas de cerámica, que van desde fun- 


Un ejemplo de la espléndida artesanía de los 
trabajadores del bronce etruscos es este que)nadar 
de incienso del siglo v a. C. , sostenido por itn 
extático danzarín que se acompaña con unas 
castañuelas. Las pinturas murales re fíe jan 
quemadores de incienso y candelabros similares 
en banquetes donde danzarines 
someta men te vestidos 
interpretaban a veces sus da)izas 
manteniéndolos en equilibrio 
sobre sus cabezas. 








dónales cuencos ordinarios hasta especímenes de arte cerámico lujosa¬ 
mente decorados, lustrosamente coloreados y ricamente adornados con 
figuras humanas y animales o caprichosos dibujos. Los etroscos ricos eran 
ávidos coleccionistas de las hermosas vasijas hechas en Atenas, y las im¬ 
portaban en enormes cantidades. 

Desde la comida hasta los utensilios para la diversión, las fiestas etrus- 
cas eran claramente acontecimientos de un alto estándar estético. Las 
reflejadas en pinturas, placas arquitectónicas y urnas esculpidas 
muestran a los elegantemente vestidos y enjoyados comensales reclinados 
en sus hermosamente revestidos divanes, sirviéndose puñados de exqui¬ 
siteces y llamando a ios sirvientes para que íes echaran mas vino para otro 
indis. Las festividades podían tener lugar a cubierto, iluminadas por 
candelabros de bronce, o al aire libre, entre árboles adornados con cin¬ 
tas y guirnaldas y resguardadas por toldos de alegres colores. Una pin¬ 
tura que representa una de estas ocasiones al aire libre refleja inclu¬ 
so diminutos pájaros saltando en el suelo debajo de los comensales, 
en busca de las deliciosas migas de comida caídas. 

Durante toda la velada, hombres y mujeres danzaban por el 
lugar, solos, en parejas o formando líneas en las que cada uno rea¬ 
lizaba un juego distinto de pasos. Algunos se acompañaban con 
castañuelas, y siempre había músicos tocando liras, cítaras, trom¬ 
petas rectas y curvadas, y la más querida fuente de sonido ecrus- 
ca, la flauta. Pero la danza y la música no estaba restringida a estas 
diversiones en las cenas y veladas. Los danzarines también flexiolia¬ 
ban sus manos, giraban, agitaban los píes y saltaban en extático aban¬ 
dono en ocasiones ceremoniales como funerales o ritos religiosos. 

Livio, por ejemplo, cuenta la historia de una plaga que cayó sobre 
Roma durante el siglo IV a.C. Con la esperanza de escapar de ella, los 
romanos recurrieron a sus vecinos etruscos, que no sólo proporcionaron 
adivinos -como la dama Tanaquil de antaño— hábiles en decodificar ios 
mensajes ocultos de los dioses, pero también enviaron un cuerpo de ac¬ 
tores para apaciguar a las deidades que habían visitado con su ira la ciu¬ 
dad. Probablemente cubiertos con máscaras, los artistas danzaron al so¬ 
nido de la flauta «de la forma más graciosa imaginable, a la manera 
emiseá, sin acompañar sus movimientos ni con cantos ni con acción 
dramática». 

Según el autor romano Aeliano, que escribió en el siglo III d.C., los 
etruscos también utilizaban la música para la caza, para atraer a los cier¬ 
vos y a los jabalíes salvajes de sus escondites. «Se extienden las redes 
—relató—, y se instalan todo tipo de trampas formando un círculo. Un há¬ 
bil flautista toca entonces las más dulces melodías que ¡a flauta dulce 
puede producir, evitando las notas estridentes. La quietud y el silencio 
transmiten el sonido, y la música flota en todas las guaridas y lugares de 


Un banquete c trueco no era completo sin 
coladores de bronce como éste, ejemplar del 
siglo V a. C.y de treinta centímetros de largo, 
usado para filtrar los residuos de la 
fermentación de! vino. El dibujo de la 
(largona en el centro es un añadido antiguo 
pero posterior 
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descanso de los animales. Al principio los animales se sienten aterrados. 
Pero más tarde se ven irresistiblemente abrumados por la alegría de la 
música. Hechizados, se ven atraídos gradualmente por la poderosa mú¬ 
sica y, olvidando sus crías y sus hogares, se acercan, embrujados por los 
sonidos, hasta que caen, dominados por la melodía, en las trampas.» 

La caza, con o sin música, era tanto un pasatiempo agradable para 
los etruscos ricos como una fuente vital de proteínas para el campesi¬ 
nado rural. En Tarquinia, un clan de hombres amantes del aire libre 
conmemoraron sus entusiasmos deportivos en las paredes pintadas de 
una cámara funeraria conocida como la Tumba de la Caza y de la Pes¬ 
ca. Aparecen mostrados a caballo, gozando de la compañía de sus reto¬ 
zantes perros tras un buen día de caza, mientras sus sirvientes, a pie, 
cargan sobre sus hombros el peso de las capturas. En otra parte, en un 
paisaje idílico cerca de un mar azul, unos muchachos se sumergen en 
el agua o trepan un herboso risco (pág. 38), mientras sus compañeros, 
en botes, alancean peces o los atrapan con redes, anzuelos y cañas (págs. 
100 - 101 ). 

En las ciudades, los espectáculos públicos como los juegos compe¬ 
titivos y las carreras de cuádrigas señalaban los festivales religiosos y pro¬ 
porcionaban entretenimiento en las fiestas para las multitudes. En Etru- 
ria, como en Grecia y más tarde en Roma, los juegos formaban también 
parte de los ritos funerarios para los personajes importantes. En placas y 
cuencos para ofrendas religiosas, así como en las paredes pintadas de las 
tumbas, podemos hallar emocionantes episodios de estos acontecimien¬ 
tos, congelados y reproducidos para toda la eternidad. 

Los espectadores se apiñan en las gradas de madera, protegidos por 
toldos del intenso sol italiano, y contemplan a los juglares, bailarines y 
acróbatas o vitorean a sus equipos favoritos de caballos y jinetes. Los 
aurigas agitan sus látigos sobre los lomos de unos tensos caballos que casi 
vuelan sobre el suelo, y en las pinturas de una tumba en Tarquinia, un 
caballo caído relincha presa dei pánico mientras lucha por liberar sus patas 
de una maraña de riendas. 

En Tarquinia también, una cámara funeraria conocida como la Tum¬ 
ba de las Cuádrigas de Dos Caballos registra los tensos momentos an¬ 
tes del inicio de una carrera: la excitada y charloteante multitud, los 
caballos uncidos a los carruajes, una procesión de cuádrigas avanzando 
hacia la línea de salida. Sin embargo, la carrera de cuádrigas es tan sólo 
uno de los varios acontecimientos simultáneos que se están producien¬ 
do en esta arena pintada. Cerca, los árbitros escrutan a luchadores y 
boxeadores con ojo experto y crítico, mientras otros atletas se calientan 
preparándose para las pruebas de salto, las carreras pedestres o el lan¬ 
zamiento del disco. 
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Estas sandalias de suela de madera de 25 
centímetros de largo, del siglo vta.C., 
procedentes de Hhenzio, tenían bisagras de 
bronce para hacerlas flexibles. El calzado 
anaco era famoso en todo el mundo antiguo. 
Los zapatos adornados con cordoncillo de oro , 
por ejemplo , eran populares entre las mujeres 
atenienses amantes de la moda. 


Gracias al entusiasmo de los etruscos por reflejarse a sí mismos en 
estos y oíros momentos de sus vidas, los investigadores disponen de todo 
un registro de las ropas que llevaban y la forma en que cambiaron las 
modas durante los siglos en que su civilización alcanzó su cúspide, El 
estilo, entonces como ahora, nunca fue estático. Sólo los dioses y las dio¬ 
sas, quizá para expresar su naturaleza a temporal e invariable, eran repre¬ 
sentados con atuendos de corte arcaico; aparte los sacerdotes y sacerdo¬ 
tisas que servían al culto, la mayoría de los mortales eran entusiastas 
seguidores de la moda. 

Fue imposible para los etruscos permanecer sordos a las influencias 
estilísticas del lado oriental del mar Adriático, y el arte y el 

“ -é •¥ 

diseño etruscos, en especial después de mitades del 
siglo vi a.C,, reflejan todo tipo de toques griegos 
y orientales. Sin embargo, las ropas llevadas 
por la gente auténtica, como distinta de 
muchas de las figuras reveladas tan sólo 
en obras de arte, mostraba rasgos que 
señalaban a sus propietarios como 
etruscos antes que como griegos. En 
el siglo vií a,C., por ejemplo, una 
sandalia popular con suela de madera 
de varios centímetros de grosor sobre 
I bisagras era colocada a menudo en 
las tumbas. Las sandalias adornadas 
con delgados cordoncillos de oro re- 
eibían el nombre de «sandalias ctras¬ 
cas» en Atenas, y o eran importadas 
como un artículo de lujo desde Etru- 
ria o copiadas. Más distintivamente 
etrusco era un zapato de cuero con 
cordones, puntiagudos y con las pun¬ 
tas dobladas hacia arriba. Mucho des¬ 
pués de que hombres y mujeres morta¬ 
les lo hubieran abandonado, siguió 
siendo el calzado estándar de las diosas 
en el arte. 

Los etruscos, quizá debido a los cli¬ 
mas más fríos de Italia, vestían con telas 
más gruesas que sus contemporáneos 
griegos y, en vez de ropas sueleas, cons¬ 
truían aveces sus atuendos con trozos de 
tela cosidos juntos y cortados para que 
ncajaran en el cuerpo. Los griegos optaban 
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por una elegante simplicidad; los etruscos preferían sus ropas más elabo¬ 
radamente decoradas, con accesorios adornados como cinturones, joyas 
y sombreros en toda una variedad de formas: con pétalos, en forma de 
melón, retorcidos o alzados formando una punta. 

Para el filósofo griego Posidonio, el apetito etrusco hacia las ropas 
lujosas y la joyería deslumbrante era otra prueba más de decadencia moral 
Señaló con particular desaprobación que los etruscos permitían que in¬ 
cluso sus esclavos vistieran llamativamente. Otros comentaristas informa¬ 
ron que algunas modas eran adoptadas en ocasiones entusiásticamente por 
ambos sexos: mantos con los que se envolvían el cuerpo y que fueron los 
precursores de la toga romana, algunos tipos de calzado, y estilos de pei¬ 
nados cortos eran los casos más extremos. 

Esta permisividad hubiera parecido más abrumadora aun a los roma¬ 
nos, con sus rígidos códigos de vestir. Al contrario que los etruscos, que 
al parecer llevaban lo que mejor les parecía, Roma asignaba atuendos o 
modas de decoración a clases sociales, sexos y grupos de edad específicos 
como marcas de identificación y marchamos de status. La toga, por ejem¬ 
plo, denotaba la ciudadanía romana, y en consecuencia sólo era llevada 
por los hombres. Así, cuando los historiadores romanos vieron represen¬ 
taciones supervivientes de etruscos en sus atuendos parecidos a togas, lle¬ 
garon a la conclusión —equivocadamente— de que las mujeres de Etruría 
vestían con ropas de hombre. 

Pese a tales malas interpretaciones, muchos detalles del vestir etrus¬ 
co de los siglos VI y V a.C. sobrevivirían a lo largo de toda la república 
romana e incluso de la era imperial. Los estilos se conservaron en los 
atuendos oficiales llevados por magistrados y sacerdotes, y fueron orgu- 
llosamente legi tamizados por los anticuarios romanos como algo que se 
remontaba a los antiguos días de los «reyes etruscos», 

L os lujosos atuendos y las intrincadas joyas tan 
queridas por los aristócratas etruscos no eran 
baratos. Ecruria tuvo que ser una tierra realmen¬ 
te rica para permitir los tesoros y los placeres exhibidos en las tumbas de 
la elite. Incluso después de que las ciudades etruscas hubieran perdido su 
independencia y se situaran bajo el dominio de Roma, todavía tenían 
riqueza que gastar. 

Cuando el general romano Esdpión el Africano se embarcó en su 
campaña contra Cartago el 205 a.C., por ejemplo, las ciudades etruscas 
contribuyeron con materiales al esfuerzo de guerra. Según una lista com¬ 
pilada por Licio, Arezzo ofreció cascos, escudos y lanzas a miles, así como 
hachas, hoces, palas, cestos y molinos de mano suficientes para abastecer 
a 40 barcos de la flota. Las velas de estas embarcaciones salieron de telas 
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ODONTOLOGÍA ETRUSCA: EL ATRACTIVO 
DE UNA SONRISA RESPLANDECIENTE 


Los etruscos son famosos por sus 
impresionantes tumbas, puentes, 
carreteras y sistemas de irrigación. Pero 
eí área en la que probablemente 
estaban más a la cabeza de su tiempo es 
en la odontología. 

Las excavaciones arqueológicas de 
tumbas han revelado lo ingeniosos y 
avanzados que eran estos antiguos 
dentistas» Utilizaban dientes de ternero 
y buey modificados, hueso y marfil, a 
menudo sujetos con diminutas clavijas, 
para hacer dentaduras y coronas, Los 
puentes» un invento etrusco, estaban 
hechos con un oro extremadamente 
blando por hábiles orfebres. Estas 
maleables fijaciones se sujetaban 
encima de la línea de la encía, 
sostenidas por otros dientes, para evitar 
incomodidades a sus portadores» 



Curiosamente, todos los 
cráneos etruscos descubiertos hasta 
ahora que contenían puentes 
dentales pertenecen a mujeres, 
como ei de arriba, con sus dos 
finamente trabajados ejemplos (el 
puente más largo ha resbalado 
hacia abajo de su posición 
original). Los expertos creen que 
las aplicaciones dentales de oro 
eran una especie de símbolo de 
status. El tamaño y prominencia 
de los trabajos en oro hallados 
sugiere que algunos puentes eran 


llevados con finalidades cosméticas, 
aunque también podían sujetar en su 
lugar dientes sueltos. 

Los avances tecnológicos 
conseguidos por los dentistas se 
perdieron cuando los etruscos fueron 
asimilados en la primitiva República 
Romana, y sus conocimientos 
dentales se desvanecieron en el 
mismo olvido que su cultura» 

De hecho, no se ha hallado 
ningún puente dental 
correspondiente a los períodos de la 
república y e! imperio, Sin embargo, 
tan alta era la calidad del trabajo 
dental etrusco de hace casi 3,000 
años que no sería superado hasta los 
1870, cuando se dice que la 
odontología entró en la época 
moderna* 
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procedentes de los tejedores de lino de larqumía, y el hierro fue envia¬ 
do desde las minas de Populonia. Las ciudades conocidas hoy como Pe- 
rugia, Volt erra, Reselle y Chiusi enviaron brea, pino y maderas para cons¬ 
truir naves para la fuerza invasora y grano para alimentar a las tropas» Más 
alimentos llegaron desde (Jerveteri. 

Los estudios de campo realizados cerca de la pequeña ciudad de 
Tuscania, a unos 80 kilómetros ai noroeste de Roma, entre 1986 y 
1990, han sugerido que estas grandes ciudades eran abastecidas de alL 
mentos a través de un complejo surtido de aldeas rurales y granjas 
mayores y menores. Desde los tiempos primitivos estas propiedades 
habían cultivado trigo, cebada y mijo en rotación con legumbres como 
guisantes y lentejas, A mediados del primer milenio a.C,, el cultivo del 
olivo y la vid se volvió también rentable. Aunque los romanos imperiales 
no calificaban muy alto el vino etrusco —el poeta Marcial se quejaba de 
que era demasiado ligero para su gusto—, ios del lugar parece que lo 
tomaban con entusiasmo, puesto que escritores griegos tan anteriores 
como los pertenecientes al siglo iv a.C, se sintieron impulsados a señalar 
que el beber en abundancia era una costumbre er rosca común a ambos 
sexos. 

Las pinturas de las tumbas raras veces muestran escenas de la vida 
agrícola, pero las fuentes documentales proporcionan un cierto aroma de 
la vida corusca en la tierra. Según Columela, un escritor romano del si¬ 
glo i d.C, especializado en asuntos agrícolas, los campesinos trabajaban 
los campos empujando arados tirados por bueyes que eran flacos pero 
poseían considerables energías para el trabajo duro. Además del ganado 
vacuno, se criaban cerdos como principal fuente de carne, y su matanza 
parece que fue un precursor esencial de antiguos ritos, como la celebra¬ 
ción de un matrimonio principesco. El historiador griego del siglo n a.C. 
Polifilo describió los métodos únicos de ¡os porqueros: En vez de cami¬ 
nar detrás de sus cerdos para mantenerlos en movimiento, los conducían 
yendo ai frente y haciendo sonar una trompeta que producía una nota o 
melodía que los cerdos reconocían y seguían. 

Incluso en tiempos romanos, los etruscos eran respetados por su 
experiencia agrícola. Dos importantes escritores sobre asuntos agrícolas del 
siglo n a.C. fueron Saserna el Viejo y Saserna el joven, padre e hijo de 
origen etrusco cuyos intensos puntos de vista sobre la granja ideal se 
basaban en su propia experiencia. Ensalzaban la idea de una pequeña 
unidad agrícola autosuficíente con una fuerza de trabajo altamente orga¬ 
nizada. Poco o nada debía traerse del exterior, incluso las herramientas 
para trabajar la tierra y los contenedores para almacenar los alimentos 
producidos debían obtenerse del lugar. La excavación de una granja en la 
región de Viterbo, más o menos contemporánea a los Saserna, puede verse 
casi como un modelo de sus principios puestos en práctica, equipada 



Qjiizd reflejando el ínteres por los deportes de 
su ocupante\ este detalle de un fie seo del siglo 
vi a.C. de la Tumba de la Caza y de la Pesca 
en "Parquiñi a muestra a unos pescadores en un 
bote y a un cazador en un risco utilizando 
una honda para abatir a unos pájaros en 
vuelo. Esta, pintura, una de las pocas 
representaciones etruscos de la pesca, subraya 
la importancia de los alimentos del mar en ¡a 
dieta, como quería, revelado por el número de 
espinas de pescado hallarlas en las 
excavaciones . 
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incluso con un horno para fabricar 
placas de terracota y tejas para ador¬ 
nar sus edificios. 

Los etruscos eran también ex- 
pertos ingenieros, que construían 
canales, explotaban fuentes de agua 
subterráneas y drenaban pantanos y 
lagos. En esto eran espoleados por la 
voluntad de conseguir el mejor uso 
de sus tierras, y por el deseo de in¬ 
cluir el agua en los rituales que rea¬ 
lizaban en sus santuarios rurales. La 
más espectacular evidencia arqueo¬ 
lógica de sus habilidades procede 
del sur de Eiruria. Allá cortaron 
profundamente la blanda roca vol¬ 
cánica para crear pasadizos subterrá¬ 
neos - cuniculi - que llevaban el agua 
de un valle a otro, drenando el ex¬ 
ceso de una zona y redirigiéndola a 
otro lugar. A fin de conseguir el ac¬ 
ceso a estos canales, cavaban pozos 
verticales con escalones parecidos a 
escaleras de cuerda tallados en sus 
paredes. 

Los etruscos construyeron también una red de carreteras y puentes. 
Las evidencias arqueológicas sugieren que estos desarrollos coincidieron 
con el influjo de artículos importados en los siglos vil y vi a.G. y la apa¬ 
rición de vehículos con ruedas para transportarlos. Estas carreteras, tes¬ 
tamento de la determinación de los ingenieros etruscos de crear la ruta 
más fácil posible para el tránsito de carretas y carros, serpenteaban por las 
empinadas laderas de los valles y, en algunos lugares, cruzaban enormes 
zanjas abiertas en las rocosas montañas. Los puentes se alineaban desde 
sencillas planchas de madera para cruzar un vado hasta grandes arcos 
sostenidos por enormes estribos de piedra. Los planificadores de estas 
obras publicas parecían sensibles a la vez a las necesidades de los mora¬ 
dores de ciudad y campo: Casi inmediatamente después de que ía red 
uniera los principales centros urbanos, se extendían carreteras secunda¬ 
rias para unir también los asentamientos menores. 

Es una incitante ironía el que, mientras algunas de estas carreteras 
sobreviven todavía, muchas de las grandes ciudades que conectaron son 
todavía virtual mente imposibles de excavar. Estos asentamientos perma¬ 
necen sellados debajo de capa tras capa de unos 2,000 años de activa vida 
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LA AFICIÓN Y LA PASIÓN DE UN REY SUECO: 

EXCAVAR EN EL POLVO 


Con el mismo entusiasmo que 
debieron mostrar sus antepasados en 
ir a la batalla o cazar el ciervo, el rey 
Gustavo VI Adolfo de Suecia, en 
1957, se lanzó a la excavación de tres 
poblados ctruscos en San Giovenale, 
Luni sul Mignone y Acquarossa, un 
trío de yacimientos a unos 80 
kilómetros al norte de Roma. Bajo d 
patronazgo del rey y con la ayuda de 


sus propias manos, estos yacimientos 
proporcionaron las primeras 
evidencias sustanciales de antiguas 
casas, no de aristócratas, sino de la 
gente humilde de Etruria. 

El ínteres dd rey por la 
arqueología se había iniciado a la 
edad de 15 años, en 1898, cuando 
aplicó un pico y una pala a un lugar 
cerca de su palacio de verano, donde 


se decía que existían antiguos 
enterramientos. De hecho encontró 
una tumba de la Edad de Hierro y 
unos pocos objetos, A partir de 
entonces su interés en las 
excavaciones nunca se desvaneció, y 
en 1926 fundó d Instituto 
Arqueológico Sueco en Roma. A lo 
largo de toda su vida participó en 
más de 30 excavaciones diferentes. 
Después de que un oficial de su 
corte, el topógrafo Eric Wetter, le 
hablara de los yacimientos etmscos, 
el rey reunió los fondos necesarios 
para el proyecto. Cada octubre, 
durante 15 temporadas hasta su 
muerte a los 92 años en 1973, 
acudió a las excavaciones, a menudo 
con su esposa, la reina Luisa, y sus 
nietos, entre dios Margarita, la 
futura reina de Dinamarca, Durante 
sus estancias usaba el alias de «el 
conde de Gripsholm». Subordinado 
a los jefes de las excavaciones, aportó 
su experiencia y sus habilidades 
técnicas a las meticulosas 
operaciones diarias. 


En un valle lleno de antiguas tumbas „ el 
rey Gustavo VI Adolfo t con gafas, 
sentado a la cabecera de la mesa , celebra 
una comida al aire libre (izquierda) 
cerca de San Giovetmle. Entre sus 
invitados hay luminarias de los estudios 
etruscos , invitados para intercambiar 
puntos de vista con los expertos suecos e 
italianos del equipo. Al fondo puede 
verse la entrada a una tumba 

















Con las mangas de la camisa enrolladas, el rey sondea los 
niveles de ocupación de un poblado del siglo vu a Vi en San 
Giovcnaíe (arriba). Su nieta, la princesa Margarita de 
Dinamarca (arriba a la derecha), permanece de pie en una 

l iimaní jutícniria jvjeV¿T:do las ¿ártefiiíct&s DnIDdos ¿dii. A Lt 

derecha , abajo, el rey dibuja un phmo de la planta de una 
casa etrasca puesta al descubierto en San Gtovenale. Su 
dibujo di 1963 , abajo> está anotado en sueco. 

































urbana, con su interminable progreso de demoliciones y reconstruccio¬ 



nes; las áreas están a menudo habitadas todavía. Pero en los años 1950 
los arqueólogos italianos, a través de una extraordinaria conjunción de 
suerte, dedicación y un poco de dobles maniobras, averiguaron el para- 
dero de una desaparecida pero aún eminentemente accesible ciudad erras- 
cía, lista para ser redescubierta y excavada. 

Para algunos cínicos dentro del mundo de la arqueología clásica, la 
ciudad enrisca perdida de Spína, un gran puerto comercial en el mar 
Adriático, no era más que un mito, una versión en el norte de Italia de 
la fabulosa Adánrida. Pero el arqueólogo italiano Nereo Alfieri sospechaba 
que las lagunas y la legamosa desembocadura del río Po ocultaba mucho 
más, huellas de una metrópoli que desde el siglo vi hasta el m a.C. sir¬ 
vió como cosmopolita punto de reunión para etruscos, griegos y comer¬ 
ciantes del norte de Italia, Oriente y otros lugares. 

En tiempos romanos, el limo cortó Spina del man El bullicioso 
puerto, con sus canales, muelles, almacenes, mercados y grandes espacios 
públicos, declinó hasta convertirse en un soñoliento poblado del delta del 
Po y luego, al parecer, desapareció por completo. En los años 1920, un 
pescador de anguilas de la cercana Comacchio —en su tiempo a su vez una 
floreciente ciudad marítima estrangulada por el limo— extrajo del lodo¬ 
so fondo un viejo caldero bucchero que los tratantes en antigüedades 

reconocieron de inmediato como etrusco. En poco tiem¬ 
po empezaron a aparecer en el mercado negro más frag¬ 
mentos, entre ellos muchas hermosas piezas 
griegas de figura roja. 

Los arqueólogos no tardaron en 


Un hombre y su buey son mostrados en pleno 
arar en esta ofrenda votiva de Averno del siglo 
fv a, C. Los arqueólogos creyeron en su tiempo 
que la obra mostraba tan sólo a un sencillo 
granjero cuidando de sus campos , pero ahora 
creen que ilustra a un sacerdote cavando un 
surco sapada para marcar los límites de una 
nueva ciudad, como dice la leyenda que hizo 
Rom ido cuando fundó Roma, 


SO 
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Con sus 7 metras de altura , una puerta 
eírusca del siglo iv a . C. sobrevive encajada en 
manipostería romana en Valierra. Puertas 
corno ésta , con sus tres características pero 
profundamente erosionadas cabezas , que 
representan probablemente dioses> pueden 
verse a menudo en los relieves de las urnas 
crematorias eíraseas de la zona . 


hallar la razón de aquella repentina 
abundancia- Un proyecto de drena- 
je del gobierno había hecho descen¬ 
der el nivel del agua de las marismas 
circundantes, dejando al descubierto 
los restos de un enorme cementerio 
etrusco. Los excavadores hallaron 
L250 tumbas y una rica acumula¬ 
ción de objetos funerarios, que iban 
desde pendientes de oro y botellas de 
perfume egipcio hasta vasijas atenien¬ 
ses. 

Una necrópolis tan enorme y 
bien provista sólo podía haber existi¬ 
do para servir a una gran y próspera 
población. Pero, para frustración de 
Alfieri, décadas de excavación fracasa¬ 
ron en poner al descubierto algún sig¬ 
no de la ciudad. Año tras año, peinó 
infructuosamente antiguos manuscri¬ 
tos en busca de indicios sobre la ubi¬ 
cación de Spina, cavó agujeros de 
prueba en las marismas sin conseguir 
el menor resultado, y observó atenta¬ 
mente mientras eran drenadas más 
lagunas. Pero cuando las aguas desa¬ 
parecieron, sólo dejaron tras de sí una 
vacía extensión de llano lodo. 

Luego, en 1953, los artefactos 
etfuscos reaparecieron en el mercado 
negro. Pina laguna situada a unos 
pocos kilómetros al sur, el Valle Pega, había sido drenada lo suficiente 
como para que los cazadores de tesoros hallaran su presa. Trabajando en 
botes anguileros por la noche, sondeaban el lodo con pértigas con pun¬ 
ta de acero y cavaban allá donde encontraban algo duro. Los arqueólo- 
gos hallaron más tarde rumbas que los saqueadores habían pasado por 
alto, entre ellas una que contenía eí esqueleto de una mujer enterrada con 
un broche de oro y un collar de ámbar del Báltico. Pero Spina en sí si¬ 
guió escapándose hasta la primavera de 1956, cuando en el Valle Pega, 
finalmente drenado por completo, brotó una nueva cubierta de vida ve¬ 
getal. 

La fotografía aérea reveló los contornos de algo que yacía bajo la 
superficie: un entramado de canales, que incluía un curso de agua cen- 
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tral de unos 18 metros de ancho y bloques rectangulares que parecían 
marcar el emplazamiento de docenas de edificios hoy desaparecidos. Para 
Alfierh las formas coloreadas no podían ser otra cosa que los restos de la 
metrópoli de Spina, 

El arqueólogo exploró el arenoso suelo entre los canales y encontró 
pilones de madera parecidos a los que sostienen la ciudad flotante de 
Venecia y, entre los puntales, fragmentos de cerámica que probaban la 
antigüedad del lugar: Los expertos se mostraron de acuerdo en que po- 
dían datarse del siglo v a.C, «Todas mis dudas se disolvieron», declaró 
Alfieri. Spina había surgido de su tumba acuática. 

Más tarde los arqueólogos encontraron enormes cantidades de cerá¬ 
mica griega, entre ella muchas piezas de Atenas y de las colonias del sur 
de Italia, junto con joyas y bronces elaborados en Etruria, loza fina de 
Oriente, y más ámbar. Los artefactos atestiguan el considerable volumen 
del comercio del que Spina extrajo en su tiempo su vigor. De hecho, se 
ha recuperado tanta cerámica ateniense que los estudiosos han podido 
utilizarla para rastrear la producción y los progresos creativos de algunos 
artistas específicos -tanto maestros como alumnos- de la Grecia del si¬ 
glo v. 

Las excavaciones realizadas en la cercana Marzabotto, una ciudad 
junto al río Reno a unos 20 kilómetros al suroeste de Bolonia, han dado 
como resultado indicios similares sobre la influencia de la disposición en 
parrilla griega sobre la planificación urbana erñisca. Una avenida princi¬ 
pal de casi 15 metros de ancho iba de norte a sur y era intersectada por 
tres avenidas alineadas al este y al oeste. Calles más estrechas corrían pa- 


Pescadores de anguilas como los de esta 
fotografía de 1930 descubrieron los terrenos 
funerarios de la perdida ciudad etrasca de 
Spina en 1922 , cuando el nivel del agua de 
las marismas del delta del Po descendió y 
extrajeron grandes cantidades de cerámica 
¡mechero. Más de 1.000 tumbas y centenares 
de sarcófagos, entre ellos el de la derecha , 
emergerían del todo durante las excavaciones 
de los años 1930 t 


106 






















raídas al eje norte-sur, formando 
una parrilla de bloques rectangulares 
de casas que recordaban los hallados 
en las ciudades griegas del Egeo y 
sus colonias en el sur de Italia. 

Los arqueólogos que excavaron 
los bloques en Marzabotto consi¬ 
guieron descubrir los cimientos de 
los edificios. Aunque las plantas va¬ 
riaban, muchos exhibían un amplio 
pasadizo que conducía desde la calle 
hasta un patio central, a cuyo alre¬ 
dedor había dispuestas una serie de 
estancias. El agua era recogida de un 
pozo hundido en el patio o trans¬ 
portada de una cisterna situada en 
una colina cercana mediante tube¬ 
rías de terracota* algunas de las cua¬ 
les fueron recuperadas entre los cimientos* Canales de drenaje a lo largo 
de las calles se ílevaban los residuos. 

Al parecer, los edificios comerciales no estaban segregados de las 
residencias. De hecho, algunas estructuras parecían haber sido diseñadas 
de modo que sus propietarios pudieran trabajar y dormir bajo el mismo 
techo. Identificadas como talleres de metalistería a causa de los pesos de 
piedra, herramientas y escoria que contenían, varias estructuras a lo lar¬ 
go del eje norte-sur tenían lo que parecían ser estancias comerciales en el 
lado de la calle y aposentos privados alrededor del patío, 

A juzgar por estos restos* los investigadores han llegado a la conclu¬ 
sión de que la gente de Marzabotto, como la de Spina, eran comercian¬ 
tes antes que guerreros. De hecho* una baja acrópolis que domina Mar¬ 
zabotto al noroeste sólo tenía un puñado de estructuras religiosas en su 
cima, sin bastiones ni almenajes, y los estudiosos han comentado la es¬ 
casez de armas entre los hallazgos excavados de Spina. Puede que sus re¬ 
sidentes consideraran sus canales, llenos de barcos, como defensa suficien¬ 
te contra una invasión desde el mar, Pero cuando llegó el peligro* 
probablemente en forma de un ejército invasor de galos, barriendo ha¬ 
cia el oeste desde el norte de Italia* llegó por tierra, y los pacíficos comer¬ 
ciantes fueron tomados por sorpresa. 

Los temas militares ilustrados en las tumbas sugieren que los etrus- 
cos dispusieron de algún tipo de casta guerrera o tradición militar. La 
tradición romana sostiene incluso que fueron los primeros italianos en 
luchar en la apretada formación de batalla conocida como falange, Pero 
poco se sabe seguro de las guerras en las que participaron, y no hay nin- 
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gima evidencia arqueológica convincente de la forma en que organizaban 
sus fuerzas de lucha. Los investigadores sólo pueden basar suposiciones 
en los dispersos artefactos descubiertos en las tumbas, incluido uno que 
vio la luz por accidente en 1823, cuando Cario Awolta, magistrado jefe 
de Tarquinia y durante mucho tiempo etruscólogo aficionado, estaba 
supervisando un proyecto de reparación de una carretera dentro de su 
territorio. 

Necesitado de algunas piedras para la empresa, Awolta hizo que sus 
obreros cavaran en un montículo rocoso al lado de la carretera. Casi de 
inmediato tropezaron con manipostería, que Awolta siguió hasta recono¬ 
cer el centro del techo de una cámara funeraria etrusca. Una vez practi¬ 
cado un agujero, miró a su interior y vio lo que para él fue el descubri¬ 
miento de toda una vida: una corona de oro brillando en la oscuridad. 
Una mirada más atenta reveló que la diadema descansaba sobre una mesa 
de piedra apuesta a un hombre vestido con armadura completa, tendi¬ 
do sobre una cama también tallada en la roca* Cerca yacían huellas de 
huesos carbonizados, los restos de alguna ofrenda sacrificial, y un conjun¬ 
to de armas: una lanza, ocho jabalinas, escudos redondos de bronce, una 
espada de doble filo con un mango en forma de cruz. 

Pero mientras Awolta contemplaba aquel extraordinario descubri¬ 
miento, ocurrió algo extraño y terrible, «El cuerpo —informó— empezó a 
agitarse con una especie de temblor, un movimiento dislocante (que duró 
unos pocos minutos), y luego desapareció con extrema rapidez, disuelto 
por el contacto con el aire.» 

Desgraciadamente para futuros investigadores, los objetos supervi¬ 
vientes de la tumba del guerrero desaparecieron muy pronto también. 
Algunos los regaló el propio Awolta, otros fueron vendidos a coleccionis¬ 
tas que los mezclaron con objetos de otras tumbas, enmascarando así su 
procedencia, y una cantidad desconocida fue robada cuando una tormen¬ 
ta pasajera obligó a Awolta y a sus colegas a dejar de excavar. Cuando 
regresaron al trabajo, los artefactos habían desaparecido. La corona que 
fue lo primero en llamar la atención de Awolta, afortunadamente, fue 
recuperada. Pero, hecha de fuertemente corroído bronce cubierta con una 
delgada lámina de oro, se hizo pedazos mientras era transportada a Roma. 

Como resultado de todo ello, la visión de Awolta de la pompa y la 
grandeza militares sigue siendo una pieza más de un rompecabezas ma¬ 
yor: No sobrevive ninguna literatura que registre la forma en que Etru- 
ria hacía la guerra. Los comentaristas extranjeros sobre el carácter ctrns- 
co no hacen mención de virtudes militares ni de ansia de batalla. Sin 
embargo, la mayor amenaza para la civilización etrusca, la causa proba¬ 
ble de su desaparición, fue la inexorable ascensión y la expansión por la 
fuerza de la vecina Roma. 


IOS 




CASAS DEL OTRO MUNDO 



L os erruscos no sólo gozaban plenamente de la vida, sino 
que durante k mayor parte de su historia imaginaron 
también para ellos una otra vida intensa. En concor¬ 
dancia, crearon lujosas tumbas modeladas según sus hogares, a 
menudo compfctas con todos los efectos del hogar, incluidos 
camas, sillas, escabeles y, por supuesto, comida y bebida. 

Su preocupación por crear un espacio vital para el espíritu 
apareció primero en las urnas cinerarias del período vilanovia- 
no* Como contenedores para las cenizas de los fallecidos, eran 
producidas amorosamente en forma de refugios cotidianos. La 
urna de cerámica del siglo IX a.C. mostrada arriba, aunque ttc- 
nc menos de 35 centímetros de altura, está embellecida con 
toda una riqueza de detalles arquitectónicos; vigas de madera 
entrelazadas sujetan el techo de paja, un pequeño agujero bajo 
d alero deja salir el humo, la puerta se abre y se cierra, y vivi¬ 
dos dibujos geométricos decoran las paredes circulares. Estas 
urnas eran enterradas en tumbas parecidas a pozos, junto con 
artículos caseros o posesiones apreciadas que el muerto podía 
necesitar. 


Las modestas urnas choza anunciaban d desarrollo de las gran¬ 
des cámaras funerarias que dominaron los cementerios erruscos 
después del período vilanoviano. Para la gente que podía permi¬ 
tírselas, estas tumbas empezaron a parecerse cada vez más a las 
moradas de la aristocracia. Los cuerpos eran ahora enterrados, en 
vez de incinerados, y esto liberaba a los arquitectos de las cons¬ 
tricciones de la miniaturización y les permitía crear elaborados 
interiores. Sarcófagos de cerámica o piedra de tamaño natural, 
amorosamente modelados con el aspecto de sus ocupantes, eran 
colocados en las tumbas, con los objetos de la casa que el muer¬ 
to podía necesitar al alcance de su mano. 

En las zonas en las que la cremación siguió siendo una costum¬ 
bre, hasta volverse popular de nuevo hacia finales de la era etrus- 
ca, las urnas cinerarias -a menudo completas con retratos de 
aquéllos cuyas cenizas contenían— eran colocadas en las cámaras 
de las tumbas. Apropiadamente, las casas ctritscas para los muer¬ 
tos han durado más que sus más efímeros refugios para los vivos, 
sobreviviendo a los milenios y durando quizá miles de años más 
en el futuro. 
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UN LUGAR DE TRANQUILIDAD DOMÉSTICA 


Aunque los etruscos no dejaron casi 
ningún registro escrito de sus creencias 
relativas a la muerte, el cuidado con el 
que construyeron sus tumbas permite a 
los visitantes ver como vivían y lo mu¬ 
cho que esperaban gozar de la otra 
vida. Además de las pinturas en las pa¬ 
redes de muchas de las tumbas, su 
mobiliario revela algunas de las como¬ 
didades a las que los etroscos pudientes 
se habían acostumbrado. 

La estructura de las tumbas con cá¬ 
maras es probablemente una reproduc¬ 


ción de los planos de las casas aristo¬ 
cráticas de la época. En una disposi¬ 
ción popular, un largo pasadizo indi¬ 
nado llamado dramas conduce bastad 
interior de la tumba y está flanqueado 
por dos pequeñas habitaciones, Justo 
mas allá de ellas se halla una amplia 
cámara principal, que contiene con 
frecuencia varios lechos funerarios 
si tuados contra las paredes. Al fondo, 
puertas, y a veces ventanas, se abren a 
tres pequeñas habitaciones paralelas 
que contienen lechos adicionales. Toda 


una familia comparte típicamente 
estas acomodaciones, y descansan 
pacíficamente todos juntos, como 
hicieron en vida. 

En la Tumba de los Escudos y SU bu en 
Cervettri (abajo), excavada en la toba , 
una roca volcánica blanda, jambas y 
dinteles enmarcan las puertas, cuelgan 
escudos de las paredes* y los sillones de 
brazas curvados aparecen completos con 
sus respectivos escabeles. 
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En la Tumba del Nicho en Cerveteri 
(arriba), el lecho funerario de una pareja 
casada está protegido en un nicho elevado 
flanqueado por aflautadas columnas 
gemelas f igual que debía ser su lecho en 
vida, Las cuadradas y masivas columnas 
parecen separadas del techo pero en 
realidad se hallan unidas a él puesto que 
fueron talladas de la misma toba 
circundante. 


Delicadamente tallados capiteles como éste 
en la parte superior de una columna 
facetada da su nombre a la Tusaba de los 
Capiteles de Cerveteri. Los lechos 
funerarios se adosan a las paredes bajo un 
techo tallado de forma que imite tas vigas 
y planchas del techo de una casa . Aquí 
también , todo el espacio ha sido excavado 

en la toba. 
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Todas las comodidades necesarias —desde 
almohadas hasta las zapatillas colocadas en el 


conservad# con amoroso detalle en los relieves 
de estuco pintado de la tumba de la familia 
Matañas, conocida como la Tumba de los 
Relieves y en CerveterL No se ha olvidado nada 
en lo /fue a detalles hogareños se refiere , 
incluidos dos animales caseros, la marta y el 
ganso, visibles en la parte baja de la izquierda. 
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NO SEPARADOS EN LA MUERTE 


Intimidad e igualdad entre; esposo y 
esposa constituyen una de las más 
extraordinarias facetas de la sociedad 
etrusca. La exhibición abierta de 
emociones entre parejas, que 
impresionó lo suficiente a los 
escritores griegos y romanos como 
para explayarse sobre ello con cierto 
detenimiento, es celebrada y 
conmemorada en las artísticas 
imágenes de las amantes parejas que 
decoran numerosos sarcófagos y 


mostrados aquí exhiben ambos 
fuertes elementos griegos en ei 
tratamiento de cuerpos y rostros, 
pero son de períodos diferentes, uno 
primitivo, otro tardío. Sin embargo, 
cada artista ha moldeado el estilo 
extranjero de modo que encajara con 
ios gustos etruscos, recreándose en 
los momentos de afecto e intimidad 
marital que raras veces son reflejados 
en el arte griego. 


Como si conversaran con irnos invitados, 
un esposo y una esposa del siglo Vi a, C 
(abajo) aparecen reclinados en un diván 
para banquetes. Incluso sus pies reflejan su 
actitud relajada , él descalzo , ella con muís 
zapatillas a la moda (inserto). Las palmas 
de la pareja vueltas hacia arriba pudieron 
contener en su tiempo comida o> en el caso 
del hombre > una pátera , un plato de poco 
fondo en el que los sacerdotes o visitantes 
podían servir libaciones de vino. 



urnas cinerarias. 

A menudo los artistas etruscos 
abrazaron influencias estilísticas de 
ultramar. Por ejemplo, los dos 
sarcófagos de tamaño natural 







El sarcófago de la derecha, del siglo ív a. C, 
muestra al esposo Larth fetnies y a la esposa 
Thanchvil Tamal abrazados en la rama, con 
sus cuerpos ligeramente cubiertos por una 
sábana, sus miradas enlazadas por toda la 

eternidad. 







TUMBAS DE LOS AÑOS DEL OCASO 


La sombría atmósfera de las tumbas de 
los últimos tiempos etruscos parece re¬ 
flejar no sólo el triste paso de las vidas 
individuales, sino anticipar el declive de 
la propia vida etrusca a medida q\te 
Roma ganaba ascendencia sobre Etru- 
ria. Los romanos veían la muerte no 
como una continuación de una alegre 
existencia, llena de banquetes y otros 
placeres, sino como un terrible viaje en 
bote al submundo, conducidos por el 
hosco barquero Caronte. Los etruscos 
lo llamaban Carón y le dieron un pode- 
roso martillo, luego añadieron su pro¬ 


pio demonio, Tuchulcha, equipado 
con pico de buitre y serpientes, como 
su temible ayudante. 

En especial en el norte de Etruria, 
donde persistía la cremación, muchas 
tumbas se convirtieron en repositorios 
para las urnas que contenían las ceni¬ 
zas de generaciones enteras de familias. 
Aunque siguieron construyéndose al¬ 
gunas tumbas con la forma de casas, 
otras estaban desprovistas de embelle¬ 
cimientos arquitectónicos y detalles 
hogareños. Ya no eran amistosas mora¬ 
das de alegría y celebración, sino que 


se habían convertido en lugares estre- 
mecedores habitados por demonios 
además de por los muertos. 


Hileras de urnas cinerarias, 
originalmente 53 en total\ flanquean las 
paredes de la tumba Inghirami (abajo), 
desentenada cerca de Voltena en 186L 
Posteriormente r el Museo Arqueológico 
de Florencia trasladó la tumba y la 
reconstruyó en los jardines del museo. 
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Miembros de la familia Volumnii 
descansan en esta magnifica tumba 
cerca de Perugia que recrea la grandeza 
de sus hogares aristocráticos* El atrio, 
con su techo en caballete y sus relie res 
decorativos que incluyen un escudo y 
espadas, conduce a otras aimaras donde 
generaciones de la familia f que datan de 
los siglos u y i a.C. t desalmaban en 
urnas que a menudo llevaban retratos de 
los muertos. 


Conocida como I Vccchí , Los Viejos> la 
urna de abajo t del siglo / a. C. * refleja de 
forma realista a una pareja de edad. Sus 
expresiones son tristes, al parecer en 
reconocimiento del paso de la vida. 
Algunos estudiosos tienen sin embargo 
otra interpretación para la pieza: 
Sugieren que la mujer es un demonio 
femenino, que ha acudido a conducir al 
hombre al otro mundo. 























Producida en el siglo VI a. C y fuertemente 
influenciada por los modelos jónicos, esta 
figura de terracota de tamaño natural de 
Apolo, o Aplu para los emíteos, adornó en sus 
tiempos la pane superior del techo de un 
templo en Veyes. Se cree que es obra de Valen, 
el único artista errase o cuyo nombre ha 
llegado hasta los tiempos modernos. 


4 


EL LADO 
MÁS OSCURO 
DE UN PUEBLO 
ORGULLOSO 


L a escalera* siete amplios escalones unidos a un 
enorme túmulo funerario a los píes de la 
ciudad en la cima de una colina de Cortona* 
hubiera enviado un estremecimiento a la columna vertebral de cualquier 
devoto. A cada lado de la escalera había dos bloques de piedra esculpi¬ 
da* cada uno de los cuales mostraba a una esfinge agarrando a un gue¬ 
rrero de rodillas entre sus garras. Cada hombre enterraba un cuchillo en 
el costado de su atacante* y la cabeza de cada guerrero estaba metida 
en la boca de su respectivo monstruo. Congeladas* literal y simbólicamen¬ 
te, en una lucha entre la vida y la muerte* las figuras son un recordato¬ 
rio* si es que algún mortal necesita que alguna vez se le recuerde, de que 
no hay ninguna forma de escapar al destino, de que todos los esfuerzos 
humanos por huir de la presa de la muerte están condenados. 

Para Paola Zamarchi Grassi y sus compañeros arqueólogos, que em¬ 
pezaron a trabajar en el yacimiento a finales de los 1980* esas macabras 
esculturas, intrigantes ecos de un motivo hallado a menudo en las distan¬ 
tes tierras del Oriente Medio* eran en general menos interesantes que los 
escalones que enmarcaban y la plataforma a la que estos escalones con¬ 
ducían. Exploradores anteriores habían establecido ya que un complejo 
funerario que comprendía el túmulo adyacente y otros dos se alzaba al 
oeste de la ciudad. El descubridor del femóse Vaso Franjéis (pdg. 56-57), 
el etruscólogo italiano Alessandro Frangois, había excavado uno de ellos 
en 1842 y había sido recompensado por sus esfuerzos con el descubri- 
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miento de una cámara funeraria etrusca. Dentro había un lecho funera¬ 
rio, rallado en la roca volcánica, adornado con un relieve de ocho muje¬ 
res transidas por el dolor. Cerca de un siglo más tarde, en 1928, el arqueó¬ 
logo italiano Antonio Mineo abrió parte de un segundo túmulo al otro 
lado de un arroyo y a unos 300 metros del excavado por Grassi y halló 
los lugares de descanso definitivo de algunos aristócratas etrúseos. 

Sólo el de Grassi, sin embargo, incluía una plataforma y escalones. 
Puesto que no alcanzaban la parte superior del túmulo* y puesto que 
mostraban pocas señales de desgaste, Pao la y sus colegas supusieron 
que su papel debía de haber sido rima!, no práctico. De hecho, una pla¬ 
taforma elevada similar con escalones descubierta en la ciudad griega de 
Mileto, en la costa de la actual Turquía, estaba dedicada al rey Poseidón, 
y se sabe que sirvió como lugar de reunión y como altar. Considerando 
los extensos contactos que tenían los etrúseos con los griegos de Asia 
Menor por aquel entonces, en el siglo vi a.C-, Grassi imaginó que las 
escaleras que había desenterrado tenían probablemente una función com¬ 
parable: Conducían hacia arriba a un altar al aire líbre en el que los resi¬ 
dentes de Cortona rendían homenaje a sus muertos más ilustres y quizá 
realizaban algunos ritos dedicados a ayudar al alma eterna a salir fuera del 
cuerpo corruptible. 


Tras usar bombas para drenar el agua del 
anegado lugar : los arqueólogos se vieron 
recompensados cuando hallaron estos 
notablemente bien conservados escalones que 
ascendían hasta un altar a! aire libre . 
Construido durante el siglo Vi a . C en 
Cor tona f el altan de unos 5 metros de ancho > 
fue usado probablemente durante ceremonias 
de culto y procesiones funerarias . 


El descubrimiento de Grassi es valioso porque se sabía que en los tiem¬ 
pos antiguos ios etruscos eran un pueblo especialmente devoto. Como los 


120 
























Única en el arte funerario etrmco, esta 
escultura de piedra muy erosionada de un 
guerrero luchando contra una esfinge es una 
de las dos de mies tallas que decoran el altar 
en Corto na. La esfinge—que quiza representa 
un demonio de muerte— aferra al guerrero 
arrodillado en sus enormes garras, mientras el 
guerrero , que llena una rúnica plisada, hunde 
su daga en su flaneo. 



griegos y los romanos, consideraban lo sagrado y lo secular como una 
misma cosa, y ¡a voluntad de ios dioses como soberana. Pero así como los 
griegos utilizaban la lógica como una escalera para situarse aun nivel más 
igual a sus dioses, y los romanos diseñaron rodo un cuerpo de leyes para 
que les ayudaran a dominar las fuerzas desconocidas a su alrededor, los 
ecruscos reservaron el escenario central exclusivamente para los dioses, y 
ellos ocuparon humildemente su lugar entre bastidores, Allá escucharon* 
pero nunca tuvieron un papel activo, en las actuaciones de sus caprichosas 
deidades, que entendían como monólogos, no diálogos. 

«Ésta es la diferencia entre nosotros los romanos y los etrúseos 
—observó el tutor de Nerón, el filósofo Séneca, en el siglo í d.C*—, Cree¬ 
mos que el rayo es causado por la colisión de las nubes, mientras que ellos 
creen que las nubes colisionan a fin de causar el rayo. Puesto que ellos lo 
atribuyen todo a Iuí dlubc^, son conducidos a creer, no que los aconte¬ 
cimientos tienen un significado porque han ocurrido, sino que ocurren 
a fin de expresar un significado.» 

Si para el Séneca racional tales fenómenos no eran más que natura¬ 
les* así los ecruscos no eran ni más ni menos que signos de los dioses. 

Descifrar estos signos era la clave a la comprensión de 
la voluntad de los dioses, y por ese motivo la adivina¬ 
ción —es decir la interpretación de los rayos, el paso de 
las bandadas de pájaros y otros acontecimientos* así 
como la lectura de hígados y otros órganos internos— 
se hallaba en el corazón de la religión etmsca. A par¬ 
tir de su observación del mundo a su alrededor, los 
ecruscos crearon una cuasi ciencia cuyos dogmas, 
creían* podían ser usados para predecir el futuro* 

Según el estadista y escritor romano del siglo i 
a.C. Cicerón* uno de los varios autores que contaron 
la historia, la ciencia era inspirada porTages, un niño 
misterioso que tenía el aspecto de un viejo. Conside¬ 
rado el nieto del dios Júpiter, saltó de un surco recién 
arado en Tarquinia* Sorprendido, el hombre que ara¬ 
ba lanzó un gran grito, y pronto «toda Etruria se reu¬ 
nió en el lugar», incluido un hombre llamado barcón* 
el legendario fundador de la ciudad-estado. Hizo a 
Riges una serie de preguntas* Respondiendo con una 
sabiduría que contradecía su juventud, el muchacho 
explicó los misterios de la vida y divulgó los secretos 
de la adivinación mientras los ecruscos escuchaban 
ansiosamente y escribían todo lo que decía. Luego, tan 
repentinamente como había aparecido, el muchacho 
vidente desapareció* 














Junto con las verdades reveladas por otros profetas, incluida una 
ninfa llamada Vegoia que se dice compartía «las decisiones de Júpiter y 
de Justicia» con el lucumón de Clusium, el mensaje de Tages se convir¬ 
tió en los cimientos de una tradición que duró siglos. Nadie puede de¬ 
cir seguro cómo llamaban los etruscos a su doctrina, registrada en un 
cierto número de libros sagrados desaparecidos hace tiempo, Pero la eti¬ 
queta latina que le aplicaron los romanos era la disciplina etrtisca. Con¬ 
sistía en tres amplias categorías de textos: ios libri haruspicinU una guía 
a la adivinación que usaba entrañas de animales; los librifidgumles, que 
contenían las rúbricas para interpretar el rayo; y los libri rituales, 
que trataban con las formalidades de los rituales según los cuales se fun¬ 
daban las ciudades, se consagraban los templos y altares y se organiza¬ 
ban los ejércitos. A éstos se íes añadían a menudo los libri acberontici, 
que describían los caminos que seguían los muertos en la otra vida, y 
los libri fatales , que explicaban el destino tal como los etruscos lo en¬ 
tendían. 

Algunos estudiosos piensan que los etruscos pudieron haber con¬ 
cebido originalmente una única deidad suprema que se reveló a tra 
ves de varias manifestaciones. Más tarde, bajo la influencia de la li¬ 
teratura y el arre griegos, estos aspectos recibieron sus propias 
identidades y formas humanas, al tiempo que eran introducidos 
también un cierto número de dioses griegos. Como resultado, el 
panteón etrusco se vio pronto atestado con toda una colección de divi¬ 
nidades griegas, deidades etruscas identificadas con dioses griegos, y una 
panoplia de oscuros seres indígenas sobrenaturales. 

Los etruscólogos conocen los nombres de muchas de estas deidades. 
Los nombres aparecen en inscripciones en monumentos etruscos super¬ 
vivientes y al dorso de espejos grabados que muestran escenas mitológi- 


Con un rayo afinado en su mano , la 
estilizada figura de bronce de! siglo v a. C 
de la izquierda representa al dios etrusco del 
cielo lint a. Como el griego Zeus, Unta era 
una deidad poderosa f y el el rayo es 
interpretado como una adven cric i a celeste 
suya\ La diosa Menerva —representada de 
un modo similar de firma exagerada en el 
bronce de la derecha- era adorada en 
santuarios por toda Etruria. Aunque 
normalmente iba vestida con ropas 
guerreras , como aquí, era una deidad de la 
fertilidad\ asociada con la procreación y los 
nacimientos . 
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cas, así como en textos fragmentarios como la llamada teja de Capua* 
una pieza de teja de terracota inscrita que data del siglo V a*C*, y el li¬ 
bro de la momia de Zagreb (pdg. 25). Pero están mejor presentados en 
el llamado Hígado de Piacenza (pdg. 127) 7 un modelo de tamaño na¬ 
tural, inscrito, de un hígado de oveja, que alrededor del 100 a,C* o 
incluso antes pudo ser usado para entrenar a los pocos elegidos a leer 
las entrañas de los animales sacrificados para discernir la voluntad de los 
dioses* 

Un campesino desenterró el objeto de bronce cerca de la ciudad 
septentrional de Piacenza, al sur de Milán, en 1877. Sin darse cuenta del 
gran valor del objeto para los etruscólogos, al principio lo arrojó bajo un 
árbol pero luego lo recuperó y vendió a su párroco por una miserable 
cantidad, iniciando así su larga odisea de pieza de conversación a pieza 
de museo: El sacerdote, que pensó en conservar el artefacto sólo como cu¬ 
riosidad, cambió de opinión y lo vendió con un aprecia- 
ble beneficio después de que el hígado tuviera el no pre¬ 
tendido efecto de despertar el Interés de un terrateniente 
enamorado de las antigüedades. 

Ni el nuevo propietario ni ninguno de los coleccionis¬ 
tas y anticuarios a quienes se lo mostró supieron reconocer el hígado de 
bronce por lo que era* De hecho, cuando finalmente el objeto halló su 
camino hasta el museo local de Piacenza en 1894* sólo un experto, 
supuestamente una autoridad en cosas etrascas* había llegado a iden¬ 
tificarlo como un hígado* No fue hasta 1905* unos 28 años después 
de haber sido recogido de un surco en un campo, que un estudioso 
alemán hizo la conexión entre el objeto y un auténtico hígado de 
oveja. 

El anillo exterior del modelo está dividido por líneas grabadas 
en ló compartimientos rectangulares inscritos con los nombres de 
varios dioses. Los nombres de deidades adicionales están grabados 
en 24 compartimientos interiores* Aunque algunos de estos dio¬ 
ses son ámeos de Etruria, otros tienen sus paralelos en los panteo¬ 
nes griego y romano* Tin, o Tinia, por ejemplo, el más importante 
de los dioses etruscos, tiene su contrapartida en el Zeus griego y 
el Júpiter romano; de un modo similar, Uni puede compararse a 
Hera y Juno, Turan a Afrodi ta y Venus, y Menerva a Atenea y Mi¬ 
nerva. 

Que los nombres de deidades aparezcan sobre un hígado* y 
no sobre alguna otra parte del cuerpo, es de una importancia es¬ 
pectacular* Para los etruscos, el hígado era no sólo un órgano vi¬ 
tal, sino la sede de la vida y el regulador de las emociones* Más 
aún, era un microcosmos que reflejaba como un espejo el macro¬ 
cosmos de los cielos* De hecho, la mayor parte de las deidades 
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inserirás en el hígado corresponden a dioses que 
—según Marciano Capela, escritor y abogado na¬ 
cido en Cartago en el siglo v y otros erudi¬ 
tos latinos— gobernaban sectores de los cíelos 
etruscos, 

Capela escribió que los etruscos veían el 
domo del cielo como un espacio sagrado, que los 
romanos llamarían más tarde templurn. Dividían 
los cielos según las reglas exactas de su ciencia: 
Primero el cielo era dividido a cuartos por dos 
líneas rectas que rocaban los puntos cardinales de 
la brújula y se cruzaban sobre sus cabezas en án¬ 
gulo recto. Luego era subdividido en un toral de 
16 regiones celestes, cada una dominio de un dios 
en particular, que se mostraba favorable o desfa¬ 
vorable según su ubicación. Ei este, por ejemplo, 
la dirección del sol de la mañana, era considera¬ 
do favorable, mientras que el oeste era desfavora¬ 
ble. 

Espacio y tiempo estaban organizados de una 
forma similar en la esfera etrusca de las cosas, y las 
expectativas de vida de la gente, las naciones e 
incluso el universo se consideraban preordenadas 
e inmutables, Al universo, por ejemplo, se le ad¬ 
judicaba una vida de 12 kiliads , o aproximada¬ 
mente 12.000 años, mientras que Etruría merecía 
lü saecula, o eras, períodos de longitud desigual 
que los arqueólogos calculan que se iniciaron en 
el sisjo xi o x a.C. y eran medidos en las vidas de 

O -é 

las personas que sobreviví an más tiempo de un 



'saeculum al siguiente. Según los lihri rituales, el período útil de ia vida de 
cualquier hombre estaba limitado a un máximo de 84 años, tras los cua¬ 
les ya no era capaz de recibir mensajes de los dioses y así quedaba fuera 
de sincronía con el orden divino. 

Como muchas religiones modernas, la de los etruscos fue una religión 
revelada, una fe gobernada por elaborados rituales y manejada por un 
poderoso sacerdocio extraído de los rangos de la aristocracia. Los miem¬ 
bros más importantes de este sacerdocio real era los que los etruscos lla¬ 
maban netsvisy trutnvt frontac\ pero que hoy son conocidos por sus nom¬ 
bres latinos: haruspicesy fiílgur¡atores. Los primeros adivinaban la voluntad 
de los dioses en las entrañas de los animales sacrificados, especialmente 
los hígados de las ovejas, mientras que los últimos observaban el trueno 


Ve! Saties, un noble del siglo iva . C., mira a 
los cielos mientras su esclavo y Arriza, se 
prepara para liberar un pequeño pájaro en 
este detalle de la Tumba Fmngois en Vulci que 
albergaba los restos de Saties. Los etruscos —y 
los romanos después de ellos- creían que 
estudiando el vuela de las pájaros podían 
adivinar el futuro. 
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Hallado en una tumba del siglo vi a C en 
Cerveteriy este bronce plano de 35 centímetros 
de largo es un modelo de la curvada vara 
tridimensional, o lituo (lituus), que llevaban 
los miembros del poderoso sacerdocio etrusco 
como símbolo de su autoridad* El uso del 
lituo es una marca distintiva de prestigio que 
finalmente se extendería a Roma* 



y el rayo y, según Cicerón y Pimío el Viejo, podían lla¬ 
mar al rayo con la correcta combinación de plegaria y 
ritual Otros adivinos, llamados avispices , hacían pre- 
dicciones basadas en el vuelo de las aves. 

Ostensiblemente, el trabajo de estos sacerdo¬ 
tes resultaba más fácil gracias a la propensión enris¬ 
ca por excavar templa en espacios rituales* Así, en 
teoría, el fulguriator sólo tenía que anotar de cuál 
de los 16 sectores del cielo había llegado un rayo, 
equiparar el sector a su dios, y luego decidir si el sig¬ 
no era de buen o mal augurio* En la práctica, sin em¬ 
bargo, la tarea resultaba más difícil por el hecho de que 
algo tan simple romo la ferha^ el rnlnr o la forma de un 
rayo, su trayectoria, o su punto de impacto, podía alterar 
su significado* Pautas similares gobernaban la observación 
de las aves en vuelo, así que el avispex anotaba siempre 
cuidadosamente variables tales como el tipo de pájaros, su 
número y su posición en el cielo con relación a los dioses re¬ 
sidentes. 

El oficio del hamspex era tan exigente e igual de arcano. Leía 
únicamente los hígados de las ovejas sanas, y sólo si éstas no ofre¬ 
cían resistencia cuando eran conducidas al sacrificio. En los prime¬ 
ros días de la religión, el sacerdote extraía el órgano y se limitaba a 
examinar su tamaño y su color. Pero, más tarde, su oficio y el de ful- 
guriator se situaron aparentemente de forma paralela, como Indican las 
inscripciones en el Hígado de Piacenza, y leía el hígado comparándolo 
con los cielos, es decir, el haruspex emparejaba cualquier protuberancia 
o irregularidad en una parte en particular del órgano con el sector corres¬ 
pondiente del cielo, y luego lo interpretaba como un signo del dios que 
moraba allí 

Si bien en una era de proyecciones generadas por ordenador la idea 
de leer el hígado de una oveja todavía sangrante y caliente en busca de 
mensajes divinos parece como mínimo un tanto extraño, no lo era en 
absoluto para los fatalistas etruscos, o de hecho para muchas civilizacio¬ 
nes antiguas* Los adivinos del Oriente Medio, por ejemplo, y en especial 
los de Mesopotamía, leían tanto los hígados como los rayos, como lo 
hacían también griegos y romanos* 

Fue en Etruria, sin embargo, donde estas prácticas adoptaron lo que 
se han llamado características nacionales. «Cuando los etruscos tenían que 
tomar una gran decisión —como lo expresó el investigador holandés L. 
Bouke van der Meer—, el hígado les decía si debían tomarla o no.» De 
hecho, tal era la reputación del hígado como oráculo que ya en el año 304 
a*C. los aristócratas romanos enviaban a sus hijos a Etruria para estudiar 
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adivinación, un arce considerado útil para los generales. En el siglo i a.C. 
los romanos habían dado en llamar a las arres adivinatorias, independien¬ 
temente de cómo se realizara la adivinación o quién la realizara, con la 
palabra latina hantspicincí. 

Como los sacerdotes de muchas otras épocas y lugares, el haruspex 
etrusco estaba dotado con su propia paraíernalia ritual, incluido un cu¬ 
chillo ancho que era usado para el sacrificio de las ovejas y se muestra en 
una estatuilla de bronce colgado del hombro de un sacerdote. Una gran 
hacha sacrificial, reflejada en el reverso de algunas monedas etruscas, fi¬ 
guraba también al parecer entre los aderezos del sacerdocio. 

Otros artefactos revelan que ei haruspex trabajaba vestido especial¬ 
mente para la ocasión o, para ser más exactos, dada la naturaleza de su 
ocupación, se vestía para el sacrificio. Estatuillas e imágenes en monedas, 
lápidas y el dorso de espejos de bronce lo muestran llevando su marca 
característica, el pileus y un alto sombrero cónico hecho con la piel de un 
animal sacrificado. Un barbuquejo de cuero impedía que el sombrero 
cayera de la cabeza de su propietario a medio ritual, un mal presagio en 
el libro de cualquier haruspex. Una túnica y una capa con flecos, esta 
última hecha a veces de la piel de un animal sacrificado y sujeta con un 
gran broche, completaba normalmente el atuendo ritual del sacerdote. 
Algunos adivinos son mostrados también blandiendo un lituus , el palo 
curvado que era el símbolo de autoridad del haruspex. 

Aunque el estadista romano Catón observaría en el siglo n a,C. que 
no comprendía cómo conseguía un adivino mantener el rostro serio cuan¬ 
do se reunía con uno de sus pares, muchos de sus compatriotas consul¬ 
taban a los sacerdotes etruscos. Incluso los patricios romanos, siempre con 
dos opiniones respecto al valor de la adivinación —desdeñosos ante una 
mera superstición, pero temerosos de las consecuencias de ignorar a los 
dioses y conscientes del efecto sobre el ejército— acudían a los haruspices 
en busca de guía cuando se veían enfrentados a acontecimientos extraor¬ 
dinarios, También el gobierno buscaba ios consejos de los sacerdotes, 
como recordó el emperador Claudio I al senado romano el 47 d.C. «Ha 
ocurrido a menudo —citó sus palabras el historiador romano Tácito— que 
cuando el Estado Romano cae en malos días, los adivinos etruscos son 
llamados a Roma y sus ceremonias son revividas y luego fielmente obser- 


as.» 


Claudio, que se había casado con una mujer etrusca y escribió una 
historia de Etruría, esperaba convencer al Senado de que el estudio de la 
haruspícína —que él llamaba 4a disciplina más antigua de Italia»— debía 
ser fomentado, y que su supervivencia a largo plazo debía asegurarse f un¬ 
dando un colegio de 60 haruspices oficialmente sancionados. 

Fue gracias a tales medidas que la ciencia sobrevivió a la cultura 
etrusca y sus practicantes continuaron poniendo notas a pie de página a 
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El atuendo ritual ¿.¡el adivino c irasco o 
haruspex —que puede verse en la estilizada 
figura votiva ¿le bronce del siglo íí o ¡ít a.C. de 
la izquierda - incluía un característico gorro 
cónico y una fíbula para su jetar su capa, 
puesto que no tenía permitido el uso de nudos 
o cuerdas. Uno de los deberes más importantes 
del ha raspea era leer las entrañas de los 
animales para determinar la voluntad de los 
dioses „ ti}nádelo de bronce de 13 centímetros 
de largo del hígado de una oveja de abajo , 
normalmente datado de alrededor del í 00 
a.C. y conocido como el Hígado de Piacenza, 
pudo haber sido utilizado en su tiempo para 
entrenar a los harmpices novicios en el ¿irte de 
la adivinación. 


la historia durante siglos. Antes, en el 44 a.C,, cuando un haruspex etrus- 
co llamado Spurinna advirtió a un escéptico Julio César que tuviera cui¬ 
dado con los idus de marzo, el adivino le informó también que de todos 
modos su aviso no le haría ningún bien, puesto que su destino había sido 
ya irrevocablemente decretado por los dioses. Un emperador posterior, 
Juliano el Apóstata, no quiso correr riesgos, CAlando se lanzó a la conquis¬ 
ta de Asia el siglo iv d.C, se llevó consigo todo un complemento de ha- 
ruspices, Más tarde aún, cuando AJarico y sus visigodos cayeron sobre 
Roma el 408 d*C + , se dijo que el Papa Inocencio I recurrió a la ayuda de 
los haruspices, que se ofrecieron a rezar para que cayera una andanada 
de rayos. Si las plegarias de los adivinos cayeron en oídos sordos o si ¡a 
fe del papa en tales prácticas paganas fue algo menos que entusiasta es algo 
imposible de decir, Lo que sí es cierto es que Roma fue saqueada y dada 
por muerta por los visigodos, cuya incursión hizo mucho por apresurar 
el declive del imperio. 

En los siglos precedentes al nacimiento del Imperio Romano, uno de los 
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más orgullosos monumentos de Roma era el Templo de Júpiter en el 
monte Capitolino de la ciudad. Aunque dedicado en el 509 a.C. a los 
dioses romanos Júpiter, Juno y Minerva, el templo de madera y terraco¬ 
ta fue enteramente una empresa etrusca. Concebido por el primer rey 
etrusco de Roma, Lucio Tarquino Prisco, construido por obreros y arte¬ 
sanos etruscos, y edificado siguiendo un diseño etrusco —aunque uno 
adaptado de los griegos—, era el templo etrusco más grande conocido 
jamás erigido, y quizás uno de los mayores de su tiempo en el mundo 
clásico. Parte de sus impresionantes cimientos de piedra son visibles aún 
hoy en día. Según el historiador griego Dionisio de Halicarnaso, la estruc¬ 
tura tenía 51 metros de ancho por 58,5 de profundidad, y en su tiempo 
medía 32 metros desde la base de su masivo podio hasta la punta de su 
tejado en caballete. 

El templo representó la culminación de una larga evolución en el 
diseño* Los lugares de adoración etruscos más primitivos eran simples 
santuarios al aire libre, plataformas elevadas de piedra donde se invoca¬ 
ba a los dioses y se adivinaba su voluntad. Ruinas de estas estructuras 
sobreviven en Cortona, en la acrópolis que domina Marzabotto, y en 
Viterbo, unos 60 kilómetros al noroeste de Roma. Un pequeño mode¬ 
lo, supuestamente de un santuario abierto y probablemente una ofrenda 
votiva, ha sido hallado en Chiusi, la antigua Clusium. 

En algún momento en el siglo vi a.C., sin embargo, cuando los dio¬ 
ses etruscos adoptaron formas humanas y esas formas fueron elaboradas 
en imágenes divinas, nació el templo techado como un lugar para alber¬ 
garlos. Los restos de un santuario de una sola estancia desenterrados en 
Veyes (Veii), la ciudad etrusca más meridional, a 15 kilómetros al norte 
de Roma, y numerosos modelos de terracota hallados en tumbas, indi¬ 
can que estos templos consistían inicialmente en una sola cámara, o ce¬ 
lia, Pero pronto evolucionó una planta más elaborada, y el templo etrusco 
adoptó la forma clásica que el arquitecto e ingeniero romano Vitruvío iba 
a describir en el siglo i a.C.; una caja, ligeramente más larga que ancha, 
dividida en mitades. Un pórtico, que consistía típicamente en ocho co¬ 
lumnas, se alzaba en la parte delantera, respaldado ya fuera por tres ce¬ 
lias o por una única celia y dos alas abiertas. 

El templo etrusco, en la cúspide de su desarrollo, tenía un pareci¬ 
do más que pasajero a su contrapartida griega* El templo Capitolino, 
por ejemplo, tomó la inspiración para su gran tamaño de los modelos 
griegos en el Mediterráneo oriental* Y, sin embargo, había notables di¬ 
ferencias: Más importante aún, ya iniciado el siglo vi a*C*, los griegos 
empezaron a construir sus templos de piedra, mientras que los etruscos 
siguieron utilizando madera para todo excepto para los cimientos. 

Además, los templos griegos, que típicamente poseían columnatas en 
los cuatro lados, podían ser abordados desde cualquier parte; los templos 
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¿ES AUTÉNTICO? CÓMO NI SIQUIERA DOS GRANDES 
MUSEOS PUDIERON DETECTAR LAS FALSIFICACIONES 


Para los no iniciados, el sarcófago de 
abajo puede parecer ctrusco. De 
hecho, es una falsificación producida 
por dos hermanos italianos, 
restauradores de obras en riscas. 
Modelaron la pieza en los años 1 860, 
luego la hicieron pedazos y enterraron 
los fragmentos en el sudo para 
envejecerlos. Desenterradas, las piezas 
fueron vendidas a un tratan te en. 
antigüedades italiano, que a su vez las 
vendió al Museo Británico. Un año 
mas tarde, un experto dedicó al 
reconstruido sarcófago una más bien 
débil alabanza al escribir: «El estilo de 
estas figuras es arcaico, el Tratamiento 
muy naturalista, con una curiosa 

4 

búsqueda de la realidad en los detalles 
anatómicos que proporciona 
animación al grupo, pese a i a extrema 
falca de gracia de la forma y su 
desgarbada composición^. ¿Es posible 
que dudara de la autenticidad del 


monumento? Añadió: «La inscripción 
es muy similar a la de una fíbula de 
oro hallada en Chiusi, pero su 
interpretación todavía no se ha 
determinado». 

Aunque uno de los hermanos 
terminaría admitiendo su autoría de 
la obra mientras el otro Ja negaba —v la 
inscripción, de hecho, demostró 
haber sido tomada prestada-, el 
museo siguió convencido de la 
autenticidad de su compra y mantuvo 
el sarcófago en exhibición durante 60 
años. Al fin, la creciente evidencia, 
incluida la observación de que la 
mujer parecía ir vestida con ropa 


interior del siglo XIX, condujo a su 
retirada. 

El Museo Británico no fue la única 
institución en ser engañada de este 
modo. El Museo Metropolitano de 
Arte de Nueva York compró un 
guerrero de enorme tamaño y colocó la 
figura en el centro de su colección 
etrusca, donde atrajo una gran 
atención. La estatua resultó haber sido 
hecha en Italia, realmente..., pero a 
principios de los 1900. 





















































Un armazón metálico se alza sobre las ruinas 
del templo principal en Veyespara sugerir la 
altura y las proporciones del edificio original 
Ornamentos reproducidos flanquean el borde 
del techo, y un modelo de una. estatua de 
Apolo se asienta sobre el frontón. Antes que 
recrear la estructura , los arqueólogos deseaban 
que ¡os visitantes pudieran ver las piedras 
supervivientes sin impedimentos , de ahí el uso 
por parte del arquitecto de delgadas y 
cuidadosamente situadas varillas de metal 

dispuestas de forma ?nny aérea. 


etruscos estaban diseñados para que se entrara en ellos sólo desde una 
dirección, una convención arquitectónica que domina muchos edificios 
clásicos modernos en ciudades de todo el mundo. Situados según los 
dictados de los adivinos, frecuentemente miraban al sur, y siempre se 
abrían a un santuario al aire libre desde el cual los sacerdotes que de¬ 
searan efectuar una lectura exacta del rayo o de los pájaros en vuelo 
podían dar una amplia ojeada al cielo abierto. Aunque los templos grie- 
gos tenían a menudo espacios de culto y altares al aire libre, no dispo¬ 
nían de esta área augural adjunta, y sus entradas principales, como la 
del extremo este del Partenón en Atenas, miraba normalmente al sol 
naciente. 

Los templos etruscos se distinguían también por su ornamentación, 

urx ílorccimicrcto arquitectónico que compartían con los templos griegos, 

aunque por diferentes razones. Los elementos decorativos griegos -cor¬ 
nisas, frisos y demás- eran también frecuentemente partes cruciales de la 
estructura general; el techo del Partenón, por ejemplo, no pudo ser cons¬ 
truido hasta que el ricamente tallado arquitrave que rodeaba el templo fue 
sido puesto en su lugar para sostenerlo. En los templos etruscos, los bri¬ 
llantemente pintados frisos de terracota, las caprichosamente moldeadas 
antefijas a lo largo de los aleros, y las placas de revestimiento en los ex¬ 
tremos de las vigas, eran poco más de lo que un estudioso ha denominado 
«exuberantes y alocadamente coloreadas ideas tardías». Antes que servir 
a una función estructural esencial, la finalidad de estos elementos era 
cubrir y proteger las partes expuestas de la superestructura de madera, 
aunque también vestían el exterior de los templos. 
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Considerada por algunos como la mas 
hermosa estatua e trasca jamás hallada, la 
sorprendente figura de terracota de Apolo 
emerge del sítelo en esta joto tomada en el 
momento de su descubrimiento en Veyes el 19 
de mayo de ¡916* Otando el arqueólogo 
Gtullo Giglioli puso al descubierto la cabeza y 
los hombros t se sintió tan abrumado por la 
emoción que se inclinó y besó la estatua. 


Como embellecimiento adicional, los coruscos colocaban a menú- 
do estatuas de terracota de tamaño natural, llamadas acroterias, sobre 
bases montadas encima de ía inclinación del frontón de un templo y a lo 
largo del borde de su techo. Estas estatuas eran dispuestas a veces en gru¬ 
pos que representaban escenas religiosas o simbólicas extraídas de la mi¬ 
tología, Éste fue el caso en uno de los más antiguos y venerados de to¬ 
dos los templos etruscos, el Portonaedo, en Veyes, 

Allá en 1916, los arqueólogos que peinaban los terrenos del templo 
desenterraron un grupo de estatuas que databan del siglo VI a.C, y que 
habían sido cuidadosamente enterradas a lo largo del borde de lo que pos¬ 
teriormente fue una carretera romana. Las estatuas tienen como tema al dios 
Apolo, que era adorado tanto por los etruscos como por los griegos. De 
hecho, los arqueólogos han puesto al descubierto unas 100 estatuillas 
votivas de la deidad que sugieren que el templo principal pudo estar 
dedicado a él y a Hércules. 

Una de las terracotas muestra a Apolo como un niño: acunado en 
los brazos de su madre, Leto (Latona), se prepara para matar a Pitón, la 
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enorme serpiente que, según el mito, se ocultaba en las cuevas dei mon¬ 
te Parnaso y era el terror de la gente. Otra muestra al dios (pdg. 118) a 
punto de enfrentarse a Hércules por el control del ciervo sagrado tanto 
para Apolo como para su hermana Diana, la diosa de la luna. Otra figu¬ 
ra aún, de la que sólo sobrevive un fragmento, lleva el casco alado de 
Mercurio. Las estatuas fueron hechas en un taller en Veyes por un cierto 
número de escultores, que quizás incluían a Vulca, el único artista etrusco 
cuyo nombre ha quedado registrado. 

Las ruinas del complejo del Porto naca o se hallan justo al oeste de 
Veyes, a medio camino entre la meseta sobre la que se asentaba la ciudad 
y eí profundo valle del cercano río Fiordo, e incluyen los cimientos del 
templo, un altar al aire libre y un estanque sagrado, todo ello encerrado 
dentro de un muro triangular. El templo, que poseía un pórtico en la 
parte delantera y tres celias en la parte de atrás, fue construido alrededor 
del 510 a.C., posiblemente sobre las ruinas de un templo anterior. Da¬ 
ñado por eí asedio que situó a Veyes bajo el control romano a principios 
del siglo IV a.C., fue arrasado algún tiempo después. 

El estanque, hecho de bloques de toba volcánica revestidos con ar¬ 
cilla y casi perfectamente conservado, se halla justo al norte del templo 
en el extremo oeste del lugar. Alimentado en sus tiempos por el agua de 
la ladera de la montaña, que era canalizada a través de un túnel, el estan¬ 
que fue usado probablemente no para curaciones, como pensaron algu¬ 
nos primeros investigadores, sino para ritos de purificación o iniciación 
asociados con el papel de Apolo corno oráculo. 

Un santuario al aire libre en el extremo este del recinto estaba cons¬ 
truido también con bloques de toba y mostraba un altar elevado, rectan¬ 
gular, y un pozo donde se realizaban los sacrificios; los restos carboniza¬ 
dos de estos sacrificios eran aun evidentes en la época en que fue 
descubierto el santuario. Cerca se alzaba en sus Tiempos una pequeña 
estructura llena con ofrendas votivas inscritas dedicadas a la diosa Miner¬ 
va. Entre ellas, los excavadores recuperaron estatuillas de pechos y úteros, 
de mujeres sujetando o dando de mamar a niños, y de parejas casadas, lo 
cual condujo a los arqueólogos a la conclusión de que los devotos que las 
dejaron reverenciaban a la divinidad como protectora de la procreación, 
el nacimiento y la infancia. 

Un nuevo estudio del yacimiento y sus artefactos ha conducido a una 
reevaluación de la planta dei templo principal y a una nueva reconstruc¬ 
ción del templo en sí (pdg. 130). Hoy en día, los visitantes pueden ima¬ 
ginar más fácilmente cómo debió de ser el edificio en sus días de gloria, 
gracias a una superestructura de andamiaje de delgadas varillas de hierro 
que ha sido erigida sobre los cimientos originales y adornada con mode¬ 
los de las aerocerias. La nueva reconstrucción adopta la forma de un tem¬ 
plo cuadrado “-no casi cuadrado, como había señalado Vitruvio- cuyos 



Apretadamente enfajado y con un amuleto , o 
bulla , alrededor de su cuello s esta figura votiva 
del siglo ¡v a . C de un bebé fie descubierta en 
Veyes . Los aristocráticos padres etrúseos 
colocaban orgullosos adornos como el bulla 
sobre sus hijos como símbolo de su clase 
patricia . 
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Centenares de representaciones de terracota de 
senos\ dejados como ofrendas votivas en el siglo 
¡í a,G f llenan una cámara altar de un templo 
en Vulci dedicado a Un i, una diosa e trasca 
asociada con la fertilidad e identificada a 
menudo con la diosa madre romana > Juno. 

Las representaciones de partes corporales eran 
ofrendas populares a ¡os dioses que 
controlaban la salud humana. Para atender a 
la demanda de tales objetos, las orejas f manos 
y pies de terracota eran producidos en masa en 
Et varia mediante estampaciones y moldes. 


lados tienen cada uno 18 metros de largo. (Una reconstrucción anterior, 
completada hacía 1940, estaba basada en lo que desde entonces ha de¬ 
mostrado ser una falsa evidencia arqueológica y dio como resultado unos 
cimientos que se adherían estrictamente, aunque incorrectamente, a las 
proporciones y especificaciones de Vitruvío.) 

En cí lugar se han hallado una gran cantidad de fragmentos pinta¬ 
dos de terracota, y a partir de ello los estudiosos han conseguido dedu¬ 
cir la altura del templo original y su ornamentación. La más reciente 
evidencia arqueológica indica también que el pórtico original tenía tan 
sólo dos columnas, en vez de las ocho que se atribuían al templo etrus- 
co «ideal»* En concordancia con este ideal vítruviano, sin embargo, este 
pórtico estaba respaldado por tres celias, una observación confirmada por 

el descubrimiento de dos tipos de 
paneles de arcilla que debieron de 
ser usados en las jambas de las puer¬ 
tas, uno en las jambas de la celia 
central y otra versión ligeramente 
más pequeña en las jambas de las 
dos cámaras laterales. 

El templo del Portonaccio fue 
superado en tamaño y rivalizado en 
esplendor por un par de templos de 
la ciudad portuaria de Pirgi, cuyos 
cimientos fueron desenterrados en 
1957, en el transcurso de la misma 
excavación que puso al descubierto 
las placas de Pirgi. Como el templo 
en Veyes, las estructuras de Pirgi, 
designadas Templo A y Templo B 
debido a su orden de excavación, 
estaban embellecidas con revesti¬ 
mientos v decoraciones de térra co- 
ta pintada, y los perfiles de su techo 
estaban rematados con aeróterias. 

El Templo A, el más grande de 
los dos, lúe construido entre el 480 
y el 470 a.C., y su planta encaja 
con el arquetipo vítruviano: tres 
celias y un pórtico encolumnado. 
La superestructura —construida, 
como todas las estructuras etruscas, 
de madera v ladrillos sin cocer so- 

■4 

bre un podio de piedra— no ha so- 
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Los cintienun de Uh templos cié í } rrgí, erigidas 

tví d Siglo Vti.C.f fueron desentendidos por 

primeva vez en los años 1950 , cuando un 
arado profundo a ¡o largo de la costa ti recua 
reveló fragmentos de tejas y terracota. Los 
arqueólogos intervinieron y excavaron el 
lugar ; y produjeron el plano de la derecha , 
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brevivido. Pero cerca de una de las paredes se hallaron fragmentos de un 
gran relieve de terracota pintada* Evidentemente hecho a mano, no 
moldeado, lleva todavía las huellas de los dedos de su artista, mientras que 
sus figuras —aproximadamente de dos tercios el tamaño real- muestran 
una escena de una famosa leyenda rebana. Debido a su tema y debido a 
que probablemente adornó el frontón del templo, una característica de 
los templos griegos que no se halla en estructuras etruscas similares, el 
relieve proporciona una fuerte evidencia de influencias griegas en la zona 
de Pirgi, 

Más evidencias aparecen en la arquitectura del Templo B, que data 
de alrededor dei 500 a*C* Como los templos griegos típicos, muestra una 
sola celia rodeada en todos sus cuatro lados por columnas. Es esre tem¬ 
plo el que, según las placas de Pirgi, el rey etrusco Thefarie Velianas de¬ 
dicó a una diosa fenicia. De hecho, la asociación del Templo B con la 
deidad ha suscitado especulaciones entre algunos estudiosos acerca de que 
el santuario de Pirgi, y específicamente una larga hilera de celdas adjun- 


Este relieve ele terracota decoró en su tiempo el 
frontón del Templo A de Pirgi . Muestra a un 
protagonista de un mito griego, Tideo (primer 
término) devorando el cerebro de su rival 
Melampo, mientras Atenea (extremo 
izquierda) se acerca y Zeus (centro) alza su 
brazo para luchar Los investigadores 
reconstruyeron meticulosamente la obra a 
partir de los fragmentos supervivientes 
hallados en el yacimiento . 
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TUMBAS Y LADRONES: EL VASO QUE PRODUJO 
UN ESCÁNDALO EN EL MUNDO DEL ARTE 



El saqueo de Etruría, iniciado bajo 
los romanos y acelerado en los años 
1700 con el nacimiento de la 
etruscomanía, sigue en la actualidad. 
De hecho, los arqueólogos estiman 
que un 85 por ciento de las tumbas 
etruscas han sido saqueadas a lo 
largo de los siglos, pese a los 
numerosos intentos oficiales de 
frenar el latrocinio, incluida una ley 


ampliamente ignorada contra el 
saqueo de lugares antiguos dictada 
por los propios romanos. 

Entre los más eficientes de los 
ladrones modernos están los 
agricultores que, como el hombre de 
arriba, que oculta su identidad tras 
una placa etrusca, actúan a la luz de 
la luna como tombarolh o ladrones 
de rumbas. 


De hecho, sus huellas dactilares 
aparecieron por todas partes en uno 
de los más sensacionales «hallazgos» de 
los últimos años. En el centro del 
escándalo subsiguiente se halló el 
director dd Museo Metropolitano de 
Arte, Tilomas Hoving, que a finales 
de 1971 recibió la noticia de que un 
tratante en antigüedades 
norteamericano en Roma acababa de 
aceptar una «sorp renden te pieza» que 
podía poner a disposición dd museo. 
Esta pieza, que Hoving describiría 
más tarde en un libro acerca de su 
catrera como la más «perfecta obra 
de arte» jamás encontrada, era una 
crátera cáliz, un enorme vaso griego 
elaborado alrededor del 510 a.C. 
(página opuesta , abajo). 
Supuestamente era propiedad de un 
comerciante en numismática 
armenio que vivía en Beirut, que la 
había heredado sin restaurar, a 
piezas. 

Como director del Metropolitano, 
Hoving era consciente de los peligros 
de adquirir arte antiguo en una 
época en la que buena parte de el 
pnrraha en eí merrado de 
contrabando. Sin embargo, dada la 
oportunidad de adquirir lo que 
calificó como «el más fino vaso 
griego jamás visto», autorizó tan sólo 
el más sumario examen del pedigrí 
de la crátera en los meses de 
negociaciones que precedieron a su 
compra por parte del Metropolitano 
por un millón de dólares. 

El New York Times empezó a 
cuestionarse la procedencia de la 
pieza, y dedujo que el vaso, en vez de 
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A cubierto de la oscuridad y con la ayuda de 
uíia linterna> los ladrones de tumbas, 
utilizando un augur, se preparan para 
localizar la entrada de una tumba etrasca. 
Los oficiales dicen que ladrones como éstos son 
responsables del robo de unos 130 tesoros 
artísticos cada di a , 


H&stinur+id&t ¿'I Eufi*&tti<? ILttthtd^ i tJt por 

elfamoso artista del siglo VI a. C r que lo pintó 
y lo firmó— está decorado con escenas 
mitológicas relativas a la muerte del héroe 
homérico Sarpedén. Creado por el igualmente 
famoso ceramista Euxitheos, el vaso mide más 
de 45 centímetros de alto. Su profundo cuenco 
debía de contener veinticinco o treinta litros 
de vino. 


haber permanecido —como había 
afirmado su propietario- en manos 
de su familia desde 1920, en 
realidad había sido robado en 19^1 
por tombaroli áz una rumba en 
Ccrvetcri* 

Teóricamente, la ley italiana, que 
otorga al estado el derecho a 
cualquier antigüedad recuperada en 
suelo italiano c impone fuertes 
multas a los violadores, hubiera 
debido retener el vaso dentro de 
Italia. Teóricamente también, hoy en 
día debería de ser mucho más difícil 
a un museo extranjero adquirir 
artefactos etrusoos a través de ios 
llamados métodos indirectos, gracias 
a las más rígidas penalizaciones y a la 
más intensa vigilancia en el campo. 
De todos modos, para los tambar oh 
y sus ansiosos dientes, la vida sigue 
adelante..*, y el vaso se exhibe, 
primorosamente restaurado, en ef 
Metropolitano. 


























tas parecidas a un motel situadas en un lado del Templo B, pudieron ser 
una avenida de prostitución ritual, una práctica a la que se dedicaban 
griegos y fenicios y que pudo ser considerada como una forma de que los 
fieles alcanzaran la comunión con lo divino. Los arqueólogos han pues¬ 
to al descubierto inscripciones que sugieren que la costumbre fue segui¬ 
da uan sólo en orro lugar en Etruria: la ciudad portuaria de Graviscae* 

L a evolución de la religión y la cultura en Etru¬ 
ria quedó reflejada tanto en su arte como en su 
arquitectura, y en ningún lugar fueron más evi¬ 
dentes esos cambios que en las tumbas subterráneas. Algunas de ellas, ade¬ 
más de albergar los restos de los muertos y los pertrechos necesarios para 
una buena vida en el más allá (págs, 109-117), funcionaban también 
como galerías de arte, con sus paredes adornadas con pinturas llenas de 
color, cuyo estilo y contenido ofrece a los arqueólogos un atisbo notable¬ 
mente vivido de la forma de vida etrusca,, 0 y de su forma de morir. 

Las pinturas cubren un período desde los siglos vu a I a*C., y docu¬ 
mentan los cambios de acritud de los etruscos respecto a la muerte y a la 
otra vida. Hasta finales def siglo v a*C., por supuesto, las pinturas de las 


Un restaurador estudia el Demonio Azul que 
esgrime una serpiente> de la tumba de finales 
del siglo v o principios del ¡va. C. del misino 
nombre en Tarquima. Aunque de apariencia 
amenazadora, no se cree que los demonios 
etruscos , tanto masculinos como femeninos , 
fueran considerados como castigadores de los 
muertos, sino más bien como terribles 
compañeros de los mué nos en su viaje al 
submundo . A menudo guardaban la entrada 
de la tumba, quizá para impedir que ¿os vivos 
entraran en el bogar de los fallecidos. 
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tumbas son generalmente de celebración, imbuidas con una jote de vivre 
que evidentemente los etmscos creían que duraría hasta el otro mundo. 
Pero, a partir del siglo IV a.C., el estilo artístico y el talante de las pintu¬ 
ras cambiaron. 

Por una parte, los murales muestran una mayor maestría de técnica 
por parte de sus artistas. Color, sombras y realces son usados con mayor 
efectividad, y una comprensión de la perspectiva proporciona a las obras 
más profundidad y realismo. Pero las pinturas son más sombrías, inclu¬ 
so siniestras, y un aire agorero ha reemplazado la evidente alegría de an¬ 
tes. Más aun, la muerte es representada no como un suntuoso e intermi¬ 
nable banquete, sino como un lloroso viaje a un tétrico mundo inferior 
poblado por demonios y horribles deidades. Carón, que como el griego 
Carontc se creía que conducía las almas al otro lado del río Estigia, es un 
elemento permanente en estas pinturas, como lo son creaciones tan ab¬ 
solutamente etruscas como la alada Vanth, parecida a una Furia, y el 
monstruoso Tuchulcha. 

Color y detalle se añaden a la opresiva lobreguez de las pinturas. Los 
demonios residentes (izquierda) están pintados invariablemente en un 
horrible tono azul o gris, y Carón en particular tiene el inconfundible 
tono grisazulado de la carne en descomposición. Como símbolo del pa¬ 
pel que se creía que representaba en despachar a aquellos marcados para 
la muerte, es representado a menudo con un mazo en la mano. Vanth, 
por su parte, lleva con frecuencia una antorcha y a veces un rollo inscri¬ 
to, mientras que el aterrador Tuchulcha tiene el rostro de un buitre, las 
orejas de un asno, y una masa de reto relentes serpientes con las mandí¬ 
bulas abiertas como pelo. 

La tensión entre el antiguo concepto de la otra vida y el nuevo es 
captado muy reveladoramente en dos paredes adjuntas en la Tumba de 
los Demonios Azules, una cámara tallada en la roca descubierta en 1986 
bajo una moderna carretera en Tarquinia. En una pared, los invitados 
disfrutan en sus divanes de la comida y la bebida mientras escuchan el 
sonido de una flauta en un banquete etrusco tradicional. En la otra es¬ 
tán los demonios que proporcionan a la tumba su nombre: Uno de ellos, 
pintado de azul, sujeta una serpiente enroscada en cada mano; otro, de 
alas negras y la encarnación misma de! mal, se inclina hacia delante, con 
los dientes desnudos y los labios chorreando sangre. A su izquierda hay 
otras figuras, incluidas la de un muchacho y una mujer recién llegados a 
ía tierra de los muertos, que acaban de desembarcar de un bote rojizo 
pilotado por un Carón que maneja un remo. 

Las pinturas deben su descubrimiento a la construcción de una 
nueva conducción de agua en 1985. Los sondeos arqueológicos a lo lar¬ 
go del trazado propuesto para las tuberías reveló las entradas a 29 tum¬ 
bas, una de las cuales era lo bastante intrigante como para merecer el uso 
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de la sonda fotográfica inventada a finales de los 1950 por Cario Lerid. 
Las posteriores excavaciones revelaron que los ladrones se habían llevado 
los tesoros de la tumba y habían dejado atrás poco más que las pinturas 
de las paredes. Desde entonces los estudios preliminares han datado la 
tumba de una época a finales del siglo v o principios del rv a.C, 5 y han 
proporcionado a su mural ía distinción de ser la más antigua de tales pin¬ 
turas de «demonios» descubiertas hasta ahora y la única que muestra a 
Carón en su papel tradicional como el barquero de las almas antes que 
como su alter ego con el mazo* 

Los estudiosos especulan que la nueva y más sombría visión de la 
otra vida refleja la influencia del arte griego en el sur de Italia, donde las 
escenas del submundo eran populares* El cambio en el arte funerario debe 
expresar también los miedos y ansiedades que sin duda acompañaron la 
desintegración a lo largo de los siglos de la civilización etrusca* La caída 
se inició a finales de la edad de oro de las ciudades-estado. Luego, en la 
primera mitad del siglo vi a*C*, los etruscos estaban en la cúspide de su 
poder e incluso Roma era dominio de los reyes etruscos. De hecho* mien¬ 
tras Tarquino el Soberbio, gobernante de Roma desde el 535 a*C*, se 
atareaba en la construcción del Templo de Júpiter* difícilmente hubiera 
podido imaginar que su reinado iba a marcar el final de la dinastía tar¬ 
quín ia, que había sido establecida hacía menos 
de un siglo por Lucio Tarquino Prisco* Pero* 
aventada por la arrogancia real, la revolución 
soplaba en el viento* y en el 509 a.C., el So¬ 
berbio fue expulsado y se estableció la Repú¬ 
blica Romana* 

El inquieto nacimiento de la república se 
alcanzó gracias a la creciente tensión entre 
etruscos y griegos* que luchaban denodada¬ 
mente por el control del comercio que tan 
viral era para el bienestar económico de las 
ciudades etruscas. Las fuerzas navales de la ciu¬ 
dad de Caere desbarataron con éxito los inten¬ 
tos griegos de colonizar la isla de Córcega a 
principios del siglo* pero en el 524 a*C** cae- 
renses y etruscos de otras ciudades-estado lu¬ 
charon de nuevo contra los griegos* esta vez 
con diferentes resultados. Los antiguos relatos 
de ia batalla hablan de un ejército de medio 
millón de etruscos que cayó ante un ejército 
de griegos mucho más pequeño en las afueras 
de la colonia griega de Cumae, al sur de 
Roma* cerca de Ñapóles, Luego* en el 510 
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En 1857, el arqueólogo italiano 
Alcssandro Fran^ois y sus colegas 
entraron en una tumba etrusca del 
siglo IV a.C. que acababan de excavar 
en Vulcf Italia* Fascinados, 
contemplaron a la parpadeante luz 
de las antorchas cómo las paredes, 
una tras otra, aparecían a su vista. 
Adornándolas había tres juegos de 
pinturas, la mayor parte bien 
conservadas y todas cuidadosamente 
etiquetadas. 

Un grupo consistía en escenas 
mitológicas, de contenido más bien 
violento* De ellas, la más grande 
ilustraba un episodio de ¡a épica de la 
Guerra de Troya, la ¡liada, , en la cual 
el héroe griego Aquiles sacrifica a los 
prisioneros troyanos en la tumba de 
su amigo Par rodo (detalle > abajo). 




























Otro juego mostraba a unos 
guerreros de Vulci del siglo vi a.C, 
derrotando a ios soldados 
romanos. El tercero incluía el 
retrato de cuerpo entero más 
antiguo conocido hecho en 
Europa* el de Vcl Saties, eí 
ocupante de la tumba, llevando un 
manto decorado que señalaba su 
triunfo en la batalla, 
probablemente contra los 
romanos. La recurrencia del tema 
de la victoria, en tres eras 
diferentes, apunta a la visión 
cíclica de la historia de los 

miiírní 

En el segmento reproducido 
aquí, Aquiles esta a punto de 
degollar a un prisionero, ayudado 
por el fantasma de Patroclo 
(derecha)-, Vanth, el alado ángel 
femenino de ía muerte (izquierda); 
y el demonio Carón (centro) t que 
alza su martillo, quizá para 
administrar el golpe de gracia. 

Esta escena de matanza, con sus 
armónicos religiosos, ha sido 
estudiada por la clasicista 
norteamericana Larissa Bonfante. 
Cree que puede que la pintura 
refleje la costumbre etrusca de 
sarrifirar humarme para honrar a 

los muertos. Se sabe que este 
derramamiento de sangre se 
producía incluso tan tarde como 
en el 356 a.C., cuando, por 
ejemplo, los etruscos ofrecieron 
307 soldados romanos capturados. 
La pintura mural pudo haber sido 
encargada en conjunción con este 
cipo de muertes rituales* o en su 
lugar. Fuera cual fuese el caso, el 
sacrificio iba a quedar perpetuado, 
dice Bonfante, en la práctica 
romana influenciada por los 
etruscos de los juegos de 
gladiadores para conmemorar sus 
victorias. 


a.C., otra colonia griega, Crotona, venció a su vecina —y socio comercial 
etrusco- Sybaris. 

La victoria crotoniara dio a los griegos el control de las rutas marí¬ 
timas que cruzaban el estrecho de Messina que separa los dedos de los pies 
de la bota de Italia de Sicilia, Más importante aún, sentó el escenario para 
otro encuentro aún más decisivo entre etruscos y griegos de Siracusa, que 
recientemente habían administrado un golpe aplastante a un aliado de los 
etruscos, los cartagineses. La colisión se produjo en el año 474 a.C. en 
aguas del mar Tirreno, junto a la costa de Cumae, y su resultado puede 
leerse en una inscripción en un casco etrusco de bronce desenterrado en 

Grecia en 1817: «Hiero, hijo de Deinomenes, y los siracusanos [dedican] 
a Zeus los despojos etruscos ganados en Cumae». Los vínculos durante 
tanto tiempo mantenidos por los etruscos con el mar habían quedado 
cortados. 

Las evidencias arqueológicas e históricas señalan un descenso en la 
economía etrusca tras la estela de la victoria griega en Cumae y la poste¬ 
rior expansión del comercio griego que se produjo a expensas de los cas¬ 
tigados etruscos. Se importaron menos artículos de lujo durante el siglo 
v a.C., por ejemplo, y la calidad de los bronces y la cerámica producidos 
en el lugar declinó firmemente. Se construyeron también pocos monu¬ 
mentos a gran escala, y ningún nuevo edificio público. Incluso los 
muertos tuvieron que conformarse con menos, y algunos con nada en 
absoluto. De entre los aristócratas lo bastante afortunados como para 
hallar un hogar final de descanso en las grandes necrópolis de Caere, 
Tarquinia y Orvieto, la mayoría, a juzgar por las más baratas ofrendas 
y accesorios, estaban mucho más modestamente dotados para la otra 
vida de lo que cabía esperar; los menos afortunados jamás llegaron si¬ 
quiera a los cementerios. De hecho, los arqueólogos que investigan los 
cementerios han descubierto que hubo menos entierros en ellos que en 
tiempos anteriores. 

Entre los vivos, todo ese apretarse el cinturón no hizo más que 
ampliar el abismo entre los ricos y ios pobres, y en unos pocos casos pro¬ 
dujo trastornos sociales. También dejó a las ciudades-estado de Etruria 
mal preparadas para la creciente amenaza en sus fronteras. De hecho, los 
pueblos de las montañas samnitas —antiguos enemigos de Roma que vi¬ 
vían en el centro de Italia, en lo que hoy es la región de los Abrazos— 
aprovecharon la situación para forzar una cuña entre el corazón del te¬ 
rritorio etrusco y sus colonias del sur en la Campania. Al mismo tiem¬ 
po, una joven Roma probaba su fuerza golpeando a los aliados de Veyes, 
la ciudad etrusca más cercana a ella, empezando con Fidenes en el 426 
a.C. Luego, dos décadas más tarde, los romanos iniciaron el asedio de 
Veyes que uniría el final del siglo V a.C. con ei inicio del iv. 

Durante la mayor parte de la campaña, que duró una década, y que 
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la tradición ha comparado con el homérico sitio de Troya, fa situación de 
Veyes en la cima de un risco y las casi inexpugnables murallas de la ciu¬ 
dad resistieron perfectamente* Al final, según Livio, «cayó a causa de una 
estratagema y no de un asalto», cuando los frustrados romanos recono¬ 
cieron finalmente la futilidad de un ataque frontal y en vez de ello cava- 
ron un túnel por debajo de la ciudad. Pese al testimonio de Livio, no se 
ha hallado ningún rastro de ese túnel, aunque es posible que los roma¬ 
nas íp deslizaran simplemente hasta el interior de la anidad a través del 
sistema ya existente de canalización de agua. La sorpresa fue total. LÍ- 
vio describe la escena de la toma de Veyes: «Se alzó un terrible estrépi¬ 
to: gritos de triunfo, chillidos de terror, gemidos de las mujeres, y el 
lastimoso llorar de ios niños; en un instante los defensores fueron arro¬ 
jados de las murallas y las puertas de la ciudad abiertas; las tropas ro¬ 
manas entraron en tromba.» 

Cuando los enemigos de Veyes enfundaron de nuevo finalmente sus 
espadas en el 396 a.C., la ciudad había sido saqueada, las estatuas de 
sus dioses retiradas, sus habitantes masacrados o sometidos a esclavitud, 
su territorio anexionado por los conquistadores. Trágicamente, las otras 
ciudades etruscas habían mirado hacia otro lado mientras una de ellas era 
masticada y engullida por Roma, sin sospechar, aparentemente, que tam¬ 
bién ellas podían compartir el terrible destino de Veyes. Los victoriosos 


Un hombre lucha contra sus enemigos con un 
arado en esta urna de terracota de Chin si. 
Escenas similares fueron p roducidas 
comúnmente durante el siglo ¡i a. C. } una 
época de dilatados trastornos sociales en las 
antiguas ciudades-estado etruscas. 
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romanos, sin embargo, no se saldrían enteramente sin derramar también 
sn propia sangre, aunque no a manos de los etr úseos. 

Según algunos relatos, eí mismo día de la caída de Veyes los galos, 
que durante algún tiempo se habían estado infiltrando en el valle del Po, 
empujaron hacía el sur y se apoderaron de Bolonia y Marzabotto. Encen¬ 
didos por la victoria, cruzaron los Apeninos hacia el 390 a.C. y atacaron 
Clusium. Allá, según Livio, los del lugar se vieron enfrentados a «unos 
hombres extraños a miles en sus puertas, hombres como jamás había visto 
La gente de la ciudad, extravagantes guerreros armados con extrañas ar¬ 
mas, que se rumoreaba que habían puesto en fuga a las legiones etruscas 
a ambos lados del Po». 

Aunque ciertamente ía gente de Clusium tuvo mucho de lo que 
ocuparse, en realidad sólo se enfrentó a parte de las fuerzas galas. El 
cuerpo principal de los invasores descendió arrasando contra Roma. 
Allá, los romanos que pudieron huir lo hicieron, incluidos los sacerdotes 
y las vírgenes vestales, las doncellas que montaban guardia ante el sa¬ 
grado fuego eterno de Vesta, la diosa romana de la tierra. Aceptaron una 
oferta de asilo de la ciudad etrusca de Caere. El resto se limitó a mirar 
mientras los galos entraban y lo incendiaban todo excepto el capitolio. 
Luego, tras haber llegado, visto y conquistado, los invasores aceptaron 
el tributo que les era ofrecido y se marcharon. Para salvaguardar a los 
sacerdotes y a las vírgenes vestales, los romanos recompensaron a los re¬ 
sidentes de Caere con la ciudadanía romana honoraria, luego dirigieron 
su atención a su naciente confederación y al sur de Etruria. 

A mediados del siglo IV a.C,, varias ciudades etruscas -entre ellas 
Caere, y especialmente Tarquín i a— decidieron atacar. Una tras otra, sin 
embargo, fueron derrotadas, y una tras otra se convirtieron en súbditas de 
Roma. No fue hasta el 311 a.C. que las restantes ciudades etruscas unie¬ 
ron sus fuerzas para enfrentarse a los romanos en Sutrí, un asentamiento 
cerca de los límites de Tarquinia con territorio romano; rechazados una vez, 
regresaron al año siguiente y fueron estrepitosamente vencidos. Los etr ús¬ 
eos lo intentaron de nuevo el 295 a.C., esta vez coalígados con sus antiguos 
enemigos, los galos, así como con los samnitas, sólo para ser decisivamen¬ 
te derrotados en Sentinum, la actual Sassoferrato, aproximadamente a 
medio camino entre Perugía y Anco na. Una última resistencia tuvo lugar 
en el 283 a.C., cuando una coalición de etruscos y galos fue aplastada cer¬ 
ca del lago Vadimo, situado entre el lago Bolsería y el río Tíber. 

Los efectos de esta lucha por el poder pueden rastrearse en una tum¬ 
ba etrusca, aunque en inscripciones en urnas antes que en pinturas mu¬ 
rales. La tumba, excavada en la ladera de una montaña cerca de Perugía, 
fue descubierta por accidente en 1983 por un jardinero que, mientras 
podaba los frutales de su huerto, literalmente cayó en medio de su bue¬ 
na suerte cuando el terreno cedió bajo sus pies. 


143 





Los arqueólogos llegaron al lugar al día siguiente, y las excavaciones 
se iniciaron de inmediato. Dentro de la perfectamente conservada tum¬ 
ba, con la losa de su puerta aún en su lugar, hallaron numerosos artefac¬ 
tos, entre ellos 50 urnas de piedra caliza que contenían los restos incine¬ 
rados de miembros de la familia que habían vivido desde los siglos tii a i 
a.C, Lo más interesante para los investigadores fueron las inscripciones 
en etrusco de las urnas, la más antigua de las cuales llevaba el nombre de 
Cai Cutu. Pero en urnas posteriores, la primera parte del nombre —un 
indicio lingüístico del status de la familia como esclavos— ya no aparece; 
al parecer, la familia Cutu consiguió su libertad. Otros cambios más 
importantes iban a sucederse, sin embargo, y no sólo para los Cutu, sino 
para también sus vecinos. De hecho, las últimas inscripciones llevan un 
signo revelador de la creciente influencia romana: ya no están escritas en 
etrusco sino en latín, e incluso el nombre Cutu ha sido latinizado a Cu- 
tius. 

Lo que ocurrió en Perugía debió de ocurrir en toda Etruria, Allá por 
el 280 a.C. ? todas las ciudades-estado etruscas se habían convertido en 
aliadas-súbditas de la República Romana. Aunque tenían prohibido 
mantener relaciones políticas con otros estados y sus ciudadanos tenían 
que servir ahora en el ejército romano, varias ciudades disfrutaban toda¬ 
vía de un cierto grado de autonomía, y una de ellas, Vblsinies, resultó ser 
una espina en el costado romano. Cuatro veces durante los siglos iv y ni 
a.O guerreó contra Roma -la última batalla se produjo el 280 a.C.-, y 
cuatro veces tuvo que aceptar humildemente una tregua. 

Así, en el 265 a.C., cuando las familias gobernantes de ía ciudad 
pidieron ayuda para sofocar una revuelta interna, Roma vio una posibi¬ 
lidad de zanjar viejas diferencias de una vez por todas. Según Johannes 
Zonoras, un historiador bizantino del siglo XII, Roma sofocó la revuelta, 
luego arrasó la ciudad, que se cree que se halla cerca de Orvieto, y la re¬ 
construyó a unos 15 kilómetros hacia el suroeste, en las orillas del lago 
Bolsena, un lugar mucho más vulnerable donde, presumiblemente, los 
volsinianos se lo pensarían dos veces antes de atreverse a cruzar de nue¬ 
vo sus espadas con las de los romanos. 

Los arqueólogos franceses que excavaron cerca de la moderna ciudad 
de Bolsena en 1946 hallaron los restos de una antigua ciudad que iden¬ 
tificaron como la Volsmies romana. Además de dos casas particulares, una 
de las cuales era propiedad de un hombre con el nombre latino de Labe- 
rius Gallus, los investigadores pusieron al descubierto baños, un foro, un 
anfiteatro y un teatro. Sin embargo, los arqueólogos también hallaron 
huellas de las murallas de la ciudad, construidas con grandes bloques 
cuadrados años antes de los acontecimientos descritos por Zonoras. Cons¬ 
truida en algún momento en el siglo iv a.C., rodeaba la parte de la ciu¬ 
dad que más tarde fue ocupada por la Volsinies romana. Este descubri- 
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miento ha conducido a algunos estudiosos a argumentar que 
las ciudades romana y etrusca compartían las murallas, y que 
la erradicación de la Volsinies etrusca jamás tuvo lugar, aun¬ 
que nadie puede decirlo seguro. 

Lo que sí es cierto es que, después de que los romanos 
sofocaran la revuelta, tomaron como botín 2.000 estatuas de 
bronce. Las piezas fueron transportadas a la capital de la re¬ 
pública y empleadas en la decoración de templos y edificios 
públicos. Un cónsul romano escribió que uno de los monumen¬ 
tos eligidos en Roma todavía llevaba las huellas de los pies y oíros 
rastros de las estatuas de bronce que en su tiempo lo habían adornado. 
Puesto que la antigua Volsinies había sido el emplazamiento del santua¬ 
rio del dios etrusco Voltumna, y así servía como lugar de reunión anual 
para los lucumones de las 12 ciudades-estado etruscas, la retirada de las 
estatuas sirvió para reforzar la supremacía de Roma, También señaló el 
inicio del saqueo de Etruria, un proceso que quedó bien establecido bajo 
los romanos* se aceleró en el siglo xviu, y sigue vigente todavía hoy. 

Con el destino de Etruria ligado al de Roma, los etruscos -fatalistas como 
eran— parecieron dispuestos a inclinar la cabeza ante lo inevitable. En¬ 
frentados a una última incursión gala al sur de los Apeninos a finales del 
siglo ni a.C.j se pusieron del lado de los romanos a la hora de infligir a 
los invasores una decisiva derrota. Del mismo modo, durante la Segun¬ 
da Guerra Púnica, que Roma luchó contra los cartagineses desde el 218 
hasta el 201 a,C,, permanecieron inquebrantablemente leales a sus 
nuevos amos, pese a que hubieran podido aprovecharse de la preocu¬ 
pación de Roma por el gran general Aníbal para preparar su propia 
rebelión. Defendiendo su parte del trato, los romanos sofocaron rápi¬ 
da y cruelmente una revuelta de esclavos etruscos el 196 a.C. 


Conocida como el Orator a causa de su 
pose noble y esta estatua de bronce ¿fue data 
de alrededor del 100 a. C es la única 
estatua etrusca a gran escala que ha 
sobrevivido intacta , Modelada 
originalmente en siete piezas por el método 
de la cera perdida, la piem tiene fuertes 
parecidos con la estatuaria republicana 
romana y puede ser confundida por una 
pieza romana . Sin embargo, los estudiosos 
pueden identificar sus orígenes como 
etruscos porque la dedicatoria , inscrita a lo 
largo del dobladillo , está en lengua 

etrusca, no en latín. 
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Los años que siguieron, según el arqueólogo e historiador italiano 
Mario Torelli, se hallan entre los más oscuros de todos los períodos os¬ 
curos de la historia etrusca. Sin embargo, el talante de la era es claro: 
dificultades económicas, especialmente en el sur, seguidas en las prime¬ 
ras décadas del siglo r a*C. por lo que Torelli describió como un «tiempo 
de terror y levantamientos generalizados sociales y étnicos, marcados por 
una seria descomposición de la moral y una desorientación psicológica»* 
Sólo bajo el gobierno del triunvirato que sucedió a julio César tras su 
asesinato en el 44 a.C. volvió una parte de la estabilidad económica y 
social a Italia* 

Más tarde, mientras el Imperio Romano se abría paso por ¡a fuerza 
al escenario mundial, muchos etruscos debieron de sentir que su inque¬ 
brantable creencia en un numero fijo de meada y en los preordenados 
ciclos de la vida estaban a punto de quedar justificados. Pero algunos 
estudiosos, entre ellos Torelli, ven el fatalismo etrusco como una profe¬ 
cía autorrealizadora. «Fue un suicidio colectivo —concluyó Torelli—* Ha¬ 
cia el final, sus sacerdotes interpretaron cosas tales como los enjambres de 
insectos como signos de que el “último siglo etrusco” había llegado. Al 
final simplemente deseaban mezclarse con el mundo romano*» 

Sin embargo, al mezclarse con ese mundo, los etruscos legaron a ios 
romanos, y a través de ellos a la civilización occidental como un conjunto, 
una herencia rica y viva. En los siglos que siguieron, algunos han imagi¬ 
nado un misterio allá donde no existió ninguno, preguntándose cómo un 
pueblo que había contribuido tanto a la koiné —la cultura común de Ita¬ 
lia que halló su más grande expresión en la Roma imperial— pudo desa¬ 
parecer del mapa cultural de Europa de una forma tan abrupta. ¿Qué 
fue de los etruscos, un pueblo que de hecho había llenado toda la longi¬ 
tud de Italia con la fama de su nombre? 

La respuesta puede hallarse en una estatua de bronce de tamaño 
natural conocida como el Orator\ Hallada cerca de Cortona y datada de 
aproximadamente el 100 a.C*, fue esculpida por un artista etrusco, y 
muestra a un auténtico etrusco, un tal Aule Metele. Su nombre está gra¬ 
bado en etrusco en el dobladillo de su toga. Su rostro, sin embargo, es un 
rostro romano, sus zapatos son zapatos romanos, su pose la pose de cual¬ 
quier senador romano dirigiéndose a sus pares. Los etruscos, parece de¬ 
cir con su gesto y su expresión, habían hecho todo el bien que ios etrus- 
cos habían hecho siempre. Al final simplemente habían aceptado su 
destino; hallándose en Roma, habían aprendido a hacer lo que hacían los 
romanos* 
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I n nuestro tiempo, es decir en i ■>>!, en Lindo se estaban 

■ i construyendo trincheras, fortificaciones v baluartes en 
^ ^ Arcmu le halló tina escultura de bronce..., la Quimera. > 

Así describió eí artista florentino Giui'eio \ 'ds.tr i, en sus Vidts fíalos 

¡T 1 

artistas (derecha), la aparición en suelo tosca no de una obra maestra 
dd siglo ]v ;lC, una bestia mitológica de bronce de metro veinte de 
largo representada tradidonalmeme como un león con una cola de 
serpiente y una cabeza de macho cabrío brotando de su lomo (aba- 
ffí) Por la inscripción votiva en la pata anterior derecha, la pieza 
fue reconocida como etrusca v enviada al palacio florentino de 
Cosimo de Medias, el gran duque ddloscana, en el corazón de la 
antigua Etruria, Los exquisitos artefactos que surgieron de Les tum- 

dimenuron una consciencia v un 
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has ettuscas por aquella época 
orgullo en esos primeros italianos en medio de la obsesión gene 
ral del Renacimiento hacia el pasado clasico, la fascinación de Co 
.simo ayudó a iniciar un proceso de redescubrí mien to que ha mo 
de lado el arte, la arquitectura, el diseño interior y la cerámica hast, 
la época actual. 
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LA INSPIRACIÓN ARRAIGADA EN EL PASADO 



J5 1 ÓLIj:¡J ¡J ,i.CUL iLULJj-J J ¡Jj'J.JJJ !±i. 
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Utilizando diminutos martillos y cin¬ 
celes de orfebre, el brillante y mercu¬ 
rial artista Benven uto Celliní pasó 
largos atardeceres restaurando peque¬ 
ñas estatuillas etruscas en las cámaras 
interiores del gran duque- Céllini iue 
sólo una de las muchas luminarias dd 
Renacimiento que estudiaron y se 
sintieron inspiradas por las pinturas 
de las tumbas, los sarcófagos, los espe¬ 
jos de bronce y las esculturas de los 
* 4 _ 
etruscos: Do na reí lo, Miguel Angel, 

Leonardo da VincL Brunelleschi, Al- 
berti, Masaccio, Vasar!, Sansovino y 
Ghibertí contribuyeron también al 
renacimiento de lo etr lusco por todo 
su mundo, y con ello iban a influen¬ 
ciar a los artistas y arquitectos de los 
siglos siguientes. 

Aunque la mayor parte de la escultura 
funeraria del Renacimiento sitúa a los 
piadosos muertos tendidos de espaldas 
con los brazos cruzados como en 
plegaria y la tumba de 1.509 del 
cardenal Giro lamo Basso del la Rocero 
en Roma (derecha), obra de! escultor 
Andrea Sansovino, refleja la influencia 
de los sarcófagos etruscos . El ejemplo 
pintado de dos metros de largo dd siglo 
fv a. C de Tarquinia mostrado abajo es 

tipien, y muFstrti a í // ocupa u te vÍjmk 

tendido de costado . 
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vt Y 9¿í rúa 


¿7 ¡Jamo bronce de. \J nn ti oí de alto 
de Penco, obra de Cu!i ni, ano délos 
grandes tesoros fiorentinos , pudo estile 
muy bien inspirado por Lis esutnilbís 
etrusan <juc el artista es indi 
restaurandopor aquel < ni- otees. La 
pose, b desnuden, b < 
de hoc ;■ el casco alado tienen su eco ti 
L derecha en un Per seo de bronce del 
350 n. C. y encima < n el dibujo del 
Renacimiento de mi (./■eje de bronce 
etrusco que muestra o (¡dista 
amena cando con decapitar a Circe. 
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EL VIGOROSO ORDEN ETRUSCO 




Aunque pocas de las estructuras de 
Etruria sobreviven, los aspectos de su 
atrevida arquitectura sí lo hacen. Con 
un fuste liso y un capitel redondeado 
(dhrcha), 1 a co 1 u m n a d 6 ri ca c misca se 
ha convertido en un elemento básico 
de construcción, desde villas en las co- 
linas toscanas hasta los hogares de fina¬ 
les del siglo xx en los listados Unidos. 
Distinta de su aflautada hermana dó¬ 
rica griega, el orden tos can o fue des¬ 
crito originalmente por el arquitecto 
romano VUruvio. De todos los arqui¬ 
tectos del Renacimiento que bebieron 
del tratado de Vi i navio, Andrea Palla- 
dio, en una vital interpretación de la 
antigüedad, fue quien tuvo un impac¬ 
to mis profundo. Desarrolló un gra¬ 
cioso estilo propio, en el que hizo uso 
de esta simple columna en las elegante¬ 
mente características casas que hoy en 
día son conocidas todavía como palla- 
dianas. 


üi columna etnaca puede apreciarse 
chira mente en esta tumba dd siglo vj a. C. 
en Cerveteri, con un techa imitando vigas 
de madera. El orden fue dibujado (aba jo) 


por Giorgio l visar i en sus planos para la 
columnata de los Ujji.zn ha grandes ojie i ñas 
del duque jhroitino construidas en 1560y 
que hoy son un musco. 


•* 
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Unas columna tascarías adornan d 
porche cid Man tice lio de 7 bomas 

Ardiente lanar de! ira la do sobre 
arquitectura en cuatro volúmenes de 
Pallad i o, Jefferson fue el primero en 
diseñar y construir una villa palla din na 
en los Estados Unidos. 


coso n 


Las aero i crias -o estatuas sobra pedestales 
en las esquinas y la cúspide de un 
frontón- constituyen otro rasgo de los 
temp!os qui n t¿ ? ese? i 1 i alme? ¡ te e t rasco 
utilizado por Pedí adío y que podemos ver 
aquí en ¿uta iglesia dd sigla XV7 de San 
Gi orgia Maggiore de Venena, 









































































REINVENTAR LAS ARTES DE ETRURLA 




kl siglo XV!]] fue el heraldo de la era de 
los gratules viajes, en l.i que miembros 
de la sociedad educada europea se 
pasearon por entre las ruinas de la an¬ 
tigua Credá e Italia, admirando y co- 
ieceítmando antigüedades. Uno dees- 
ios Limosos anticuarios lúe sir William 
Hamihon, cónsul británico al reino 


de NUpok-s durante b última mitad 
del siglo X'vlll, Su colección y catálogo 
de 1766 describiendo vasijas et furias 
ilemostraron ser un estímulo vital i 
los gustos artÍNtieoN de b época. Estu¬ 
diados por diseñadores, decoradores y 
mecenas, ayudaron a modelar el desa¬ 
rrollo dd neoclasicismo, fosíah Ved- 


gwnod, el Limoso ceramista ingles, se 
sintió tan inspirado por el catálogo de 
Ham ilion que llamó a su fábrica 
Etrut i o aunque, en real ¡dad» muchas 
de las vasijas que Ha mil ton compró 
resultaron ser griegas. 






*VU' • 








En esta a nutre ¡a ríe I ~~9H ríe un mipalitano 
anónimo, sir WilU&m Hamilton (la figura 
alta en el extremo de h derecha i muestra su 
famosa colección de vasijas griegas a una 
aprecia tira audiencia de r i aje ros. Amaine su 
primera colección llegó sana y salva d Musca 
Británico, Lt sega rula naufragó ¡unto a la 
cosía de Inglaterra en l "Vtá ; sólo quedan 
fragmentos de su perdida gloria. 










































En el helo fiel reverso (derecha) ele let vasija 
Wedgwood ele arriba, una inscripción en latín 
dice: «Las artes ele Etruria han renacido», 
reflejando la falsa pero extern!tela creencia ele 
que las vasijas ele estilo griego halladas allí 
eran ctrascas. Wedgwooel copió también, 
auténtica loza ¡mechero et tusca, así como la 
vasija ele bronce ele casi treinta centímetros ele 
alto elel siglo iv a. C. con la forma ele la cabeza 
ele un joven que puede verse a ¡a izquierda. 


En este grabado de i siglo A7.v; Wedgwood 
está sentado en la sala de modelado de su 
fábrica de cerámica en Staffordshire, 

Iagía tener Para conmemorar su apertura 
en ¡769, torneó bu prime ras seis vasijas él 
mismo, copiando los dibujos ele fas figuras 
en rojo ele vasijas dd catálogo ele 
Hamiltan, como en e! ejemplo que puede 
verse abajo. 
















































EL GUSTO POR EL ESTILO ETRUSCO 


«En pocas palabras, soy un loco por lo 
antiguo», confesó Róbe rt Ada ni, otro 
«gran eu lista^ y joven arquitecto ingles 
cuyo estudio de cuatro años de las an¬ 
tiguas ruinas italianas lo impulsaron a 
crear su propio y distintivo estilo de¬ 
corativo en arquitectura, diseño de 
interiores y mobiliario. Conocido al 
principio como * estilo et fusco», esta 
primera lase del neoclasicismo fue una 
ecléctica e inventiva amalgama de an- 

■C? 

ti gu os motivos et fuscos, romanos, 
griegos y egipcios. Su nombre refleja¬ 
ba la tendencia patriótica italiana de 
atribuir a los causeos no solo las vasi¬ 
jas de estilo griego, sino también mu¬ 
chos otros logros griegos en arquitec¬ 
tura, ciencia y filosofía. 



Dos etruscm mantienen un 

i ú te-a-té ce sobt e ta b u retes 

etruseos en esta fatuo sel placa 

de terracota pintada de 
* 

Cerveteri tk! sido vt a. C 
Adoptados más tarde por los 
magistrados romanos como 
símbolo de dignidad, estos 
asientos plegables fueron 
popularizados de nuevo 
durante el periodo Imperio 
m Francia, El taburete 
dorado de ahajo -que 
todavía lleva su tapizado 
original— fue hecho en 
1822 . 
























■ .V le llama erra o o ;■ e?:íú 
pin todo por todas partes como 
la ha? Wedgwúüd-n fue la 
reacción de un crítico en 177S 
ante el díte no de Adoro de ¡a 
Habitación Etruxa en Onerlty 
!\nk (derecha). A ludm 
m o tíi en, i v; nw fas git h ;u i Idas l >' 
las esfinges* fueron inspirados 
por el ¡loro de I Ti 9 del 
a rti< ra-a rqueáiogo ( ii o: \ ¡ n u i 
HiUtistd Piran es i mine el 
ddc ño de i n m i o ? es (ahajo), 
que incluía dibujos ctruscm, 
griegos y romanos. 
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LA INDELEBLE MARCA DE ETRURIA EN LA HISTORIA 


Moradores curre los ríos Arno y Tíber, en 
el oeste de ía Italia central, durante el 
primer milenio a.C., los eirascos 
alcanzaron rápidamente la prominencia 
en el mundo antiguo, con el ¡man de sus 
riquezas minerales atrayendo a los 
ansiosos comerciantes de otras tierras. Los 
principales entre estos comerciantes eran 
los griegos, que influenciaron la dirección 
política, cultural y artística de Erruria, 
una inconexa confederación de ciudades- 
estado independientes. Los etruscos, a su 
vez, modelaron a otros mientras 
expandían su territorio al norte y al sur y 
establecían una dinastía que gobernó 
Roma durante un centenar de años. 

La historia etrusea se halla dividida en 
una era proioetrusca (la vilanoviana, 
llamada así por la propiedad donde 
fueron identificados por primera vez sus 
artefactos) y cuatro períodos posteriores - 
orientalizante, arcaico, clásico v 
helenístico- basados en fases de la 
historia griega. Estas divisiones 
posteriores no son estrictamente 
apropiadas para los chuscos, pero son 
usadas en general por los estudiosos. 

Etruria desapareció casi tan 
rápidamente como había aparecido. Los 
romanos, en su tiempo gobernados por 
los emiscos, conquistaron las ciudades- 
estado etrascas una tras otra, v al 

é 

principio del tercer siglo a,C. lo que 

puede llamarse Etruria independiente 

dejó de existir. Más tarde, el lenguaje de 

los etruscos cavó en de suso, v sus obras 

/ # 

escritas dejaron de ser copiadas, Pero una 
parte de Etruria sobrevive: en las historias 
de griegos y romanos, en piezas 
evocadoras del arte etmsco, y en la 
duradera huella que dejaron los etruscos 
sobre la civilización occidental. 


PERÍODO 
VILANOVXANO 
1000-700 a,C 



URNA CINERARIA DE IMPASTO 


El pueblo de la Edad de Hierro de! período 
vilanoviann, los protoetrúseos, vivían en 
pequeños poblados de chozas de juncos y 
argamasa, a menudo agrupadas en colinas y 
otros lugares fácilmente defendibles. Existían 
diferencias regionales, pero la cultura era 
bastante homogénea y de naturaleza 
igualitaria. Los encerramientos, por ejemplo, 
no mostraban una gran distinción basada en 
el rango social o la riqueza. Los muertos eran 
normalmente incinerados, y sus cenizas 
colocadas en una urna de impasto (arcilla no 
refinada) o terracota -a veces con la forma de 
una choza (arriba)-, que era enterrada en un 
pozo circular. 

El cambio llegó a principios del siglo vm 
a.C. Los comerciantes griegos de la isla 
egea de Eubea fueron atraídos al lado 
occidental de Italia por su enorme riqueza 
mineral. Los eubeanos fundaron una 
colonia comercial, Pirhecussai, en la isla 
italiana de Edita. En las siguientes décadas se 
establecieron tantas colonias en las costas del 
sur de Italia y Sicilia que escritores posteriores 
a pí >d a ro n 1 a zo na M ag n a G ra ec i a (G ra n 
Grecia). 

Id comercio desde el este trajo nuevas 
ideas además de riqueza material, Surgió una 
nueva clase aristocrática. Los oficios se 
especializaron. Y los poblados empezaron a 
consolidarse en grandes ciudades, que se 
convertirían en las ciudades de Etruria. 


PERÍODO 

ORIENTALIZANTE 

700-600 a.C 



PÍXIDE BUCCHERO 


Enriquecidas por el comercio, las ciudades 
etruscas florecieron en el siglo Vil. Pese a una 
cultura e historia compartidas, sin embargo, 
no compusieron un país sino una 
deshilvanada confederación de ciudades- 
estado, cada una regida por su propio 
gobierno. Sus habitantes eran maestros 
marinos, que dominaban el mar Tirreno y 
protegían las orillas y tos intereses etruscos. 

Los minerales etruscos, tan escasos en 
otros lugares del Mediterráneo, eran 
intercambiados por productos de lujo de 
Egipto, e! Levante, Siria, Asia Menor y 
Grecia. £1 arre local adoptó motivos 
orientales o del Oriente Medio (muchos 
tomados prestados de los griegos), pero los 
hábiles artesanos etruscos nunca fueron 
meros imitadores. Desarrollaron una 
cerámica negra de alta calidad llamada 
bucchero, por ejemplo, y la utilizaron para 
crear objetos que tradicional menee se hacían 
de metal (arriba). 

Los griegos trajeron el alfabeto a los 
etruscos anees del “"Oü a.C. A finales del siglo 
vil, los etruscos habían adoptado la mitología 
griega y estaban fortificando sus ciudades con 
murallas de piedra tallada como hacían los 
griegos. Los banquetes aristocráticos, la caza 
y los juegos ceremoniales estaban basados 
también en modelos griegos. 

Mientras tanto, la influencia etrusea 
empezó a extenderse hacia el sur, cerca de las 
colonias griegas. En el 616 a,C, d eirusco 
Lucio barquino Prisco se convirtió en 
gobernante de Roma, 









PERÍODO 
ARCAICO 
600-480 a.C. 



PINTURA MURAL DE TARQUINIA 


Los etruscos alcanzaron su cénit en el siglo VI 
a.C., y se expandieron hacia el norte a través 
de los Apeninos. Los gobernantes etrúseos de 
la dinastía tarquinia transformaran Roma en 
iin renrro n rha nn„ construyendo esfrnrniras 

monumentales, pavimentando el Foro c 
instalando un sistema de alcantarillado. 

El arte etrusco, inspirado a menudo en las 
obras griegas, medró, particularmente en k 
arquitectura, escultura y pintura. Coloristas y 
vivas figuras pintadas (arriba) llenaron las 
paredes de tumbas monumentales. 

Fuera del mundo del arte, los etruscos y 
griegos lucharon por ¡a supremacía* Los 
etruscos se aliaron con los cartagineses para 
protegerse contra la amenaza de la expansión 
griega. Cuando ios griegos de Focea se 
instalaron en la isla de Córcega, los aliados se 
sintieron indudablemente alarmados. 
Alrededor del 535 a.C. libraron una feroz 
batalla naval con los foceanos, que 
consiguieron una estrecha victoria. Los 
foceanos perdieron tantas naves, sin embargo, 
que se vieron obligados a abandonar la 
colonia. Una década más tarde, un gran 
ejército etrusco cerca de la colonia griega de 
Cumae, en la Campania, cayó ante una fuerza 
griega mucho más pequeña. 

En el 1509 a*C. la dinastía tarquinia llegó 
a su final cuando el pueblo de Roma arrojó a 
Lucio Tarquino el Soberbio, estableciendo una 
república y cambiando para siempre las 
relaciones de las ciudades-estado con Roma. 


PERÍODO 
CLÁSICO 
480-300 a.C. 



CABALLOS DE TERRACOTA 


Los enemigos amenazaban a los etruscos a cada 
vuelta del camino* Cerca de Cumae, en el 474 
a.C., los etruscos perdieron una batalla 
marítima frente a la flota griega de Siracusa. 
Luego, una ^nval enrona da flora érani^m 
lanzó incursiones contra emplazamientos 
etruscos en Elba y Córcega. En el norte, los 
galos siguieron atacando a los etruscos en el 
valle del Po, como habían hecho desde el siglo 
anterior. Roma y Ja ciudad-estado de Yeyes 
iniciaron un conflicto intermitente alrededor 
del 485 que no quedaría resuelto hasta el 396 
a.C., cuando Veyes cayó. En la Campania, una 
fuerza que incluía tribus sananicas de la Italia 
central atacó a las ahora aisladas colonias 
etruscas, capturando Capua en el 423 a.C, 
Atacadas por todos lados, con el comercio 
roto, las ciudades etruscas del sur 
experimentaron una recesión. La artesanía 
declinó. Afortunadamente, el siglo IV a.C. trajo 
consigo un renacimiento económico y artístico. 
El estilo griego influyó de nuevo sobre el arte 
etrusco, como queda evidenciado arriba por 
estos caballos clásicos de Tarquinia, 

Las batallas, sin embargo, continuaron* Los 
galos avanzaron hada el sur a través de los 
Apeninos. Desde el 358 hasta el 351 a.C. 
Tarquinia lucho casi constantemente con 
Roma, basta que los etruscos se vieron 
obligados a buscar la paz. Hacia el 311 a.C., las 
ciudades-estado etruscas hicieron lo que raras 
veces habían hecho antes: Se unieron para 
luchar contra el enemigo. Pusieron sitio a un 
asentamiento romano, Sutri, pero tuvieron que 
huir al norte cuando fueron derrotadas. 


PERÍODO 
HELENÍSTICO 
300-89 a.C. 



CABEZA DE BRONCE 
DE UN MUCHACHO 

Los ejércitos romanos avanzaron a voluntad 
a través de Italia en el siglo ni a.C. Aún 
desafiantes, algunos etruscos se unieron con 
los samnitas y los umbríos del centro de 
Italia y Ins galm del nrrn lado de los Alpes 

para desafiar a Roma* La república aplastó al 
ejército combinado en Sentium, en Umbria, 
el 295 a.C, Una década más tarde, etruscos 
y galos lucharon contra Roma cerca del lago 
Vadimo, sólo para caer de nuevo ante el 
poder romano. En el 280 las ciudades- 
estado etruscas se habían convertido en 
aliadas-súbditas de la República Romana, 
apoyando incluso a Roma cuando ésta se 
lanzó a una guerra contra los cartagineses y 
los galos a finales del siglo* 

Los estilos artísticos griegos helenísticos, 
incluida la escultura, pueden hallarse por 
toda Etruria alrededor del 300 a*C, (arriba)* 
En este período y pronto después, sin 
embargo, el arte etrusco convergió hacia 
Roma. 

Las guerras constantes y las dificultades 
económicas crearon problemas sociales, que 
estallaron en Volsiníes alrededor del 265 
a*C* como una lucha entre siervos y 
aristócratas. Roma arrasó la ciudad. Los 
romanos reprimieron también rápidamente 
un levantamiento de esclavos etruscos en el 
196 a.C. En el 89 a.C*, Roma otorgó la 
ciudadanía romana a los etruscos, uno de los 
últimos pasos tomados hacia su completa 
romanización, 
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votivas de bronce, 104, 126, pendiente de oro, 
52-, placa de cinturón de bronce, 16; vasija de 
bronce, 17\ ¡52 
M icé ni eos: 32 
Miguel Ángel; 148 
Mlleco: 120 

M Í ne r va (de id ad): 123, 128» 132. Véase tam b i en 
Menor va 

Mineo, Antonio: excavaciones en Cortona, 120 
Morigi, Giovanni: restauración del trono del va- 

O j 

cimiento de Verucchio, 12 -13 
Murió: 52, 71-81; placa de terracota hallada en, 

58-52 75 

Museo Arqueológico de Florencia: 116 
Museo Británico: 62, 1 52; sarcófago falso adqui¬ 
rido por» 129 
Musco Guarnacci: 20, 21 
Museo Metropolitano de Arce (Nueva York); fal¬ 
sa estatua adquirida por, 1 29; y el Vaso Euf ro¬ 
mo» 136-137 

Museo Nacional (Zagreb): 23 
Música: dobl e flauta» 41, 96; duplicación de la 
escala musical etrusca, 47-48; visión etnisca de 
la, 14,95-96 
Mussolmi, Benito: 14 


N 

New York Times, The. y el Vaso Eufronio, 137 
Nielson» Erik O.: excavaciones en Poggio Civi- 
tate, 78, 80 
Norcia: tumbas en, 19 
Norte de Africa: comercio con, 76 

O 

Orator , El (estatua): 145 r 146 
Orvieto: 61, 141; cerámica producida en, 49; 
rumba en, 93 

P 

Palladlo» Andrea: 150, 151 
Pallomno, Massimo: excavaciones en Pírgi, 25- 
26» 27-28 
Percumsna, Ve!; 86 

Período protoctrusco, Véase Período vil anovia no 
Pernicr. Luígi: 32 

Pcrugla: 100» 117; tumba en, 143-144 
Phillips, Kylc íVleredtth, Jru excavaciones en Po¬ 
ggio Clvitatc, 71* 72, 74, 76, 78 
Piacenza: 1 23 
Piano dd Tesoro: 72 
Ptordo, río: 132 

Piranesi, Giovanni Bañista: libro sobre diseño in¬ 
terior de, 755 

Pirgi» placas: 25-26, 27, 133 
Pirgi; templos en» 25-26, 133, 134, 135-4 38 
Pithecussai: 34, 52, 158; crátera en pecio halla¬ 
do en, 35 

Plinio el Viejo: 60, 124 
Po, delta del río: 104, 106 
Po, valle del río: 11,61, 143, 159 
Poggio Civirare: excavaciones en, 71-8T, festival 
en, 61; piezas decorativas halladas en, 76 77, 
79 

Polibio: 100 

Pomodoro» Arnaldo: I 56; dibujos esdlo etrusco 
de, 157 

Populonia: 1 5»100: tumba en» 65 
Porsena, Lars: 59-61 

Porto Glementino: excavaciones en, 54-55 

Poscidón (deidad): 120 

Posidonio: 93, 98 

Protoetruscos: 33 

Pueblo sítula: 52 

Pueblos del Mar: 32 

Q . 

Quimera: 147 
R 

Ramsés III: 32 
Rasen na: 16 
Rasna; 16 

Regolini, AJessandro: 49 
RegoJmLGaUssi» tumba; 49, 55; carreta de ma¬ 
dera y cama funeraria de bronce hallados en, 
57; fíbula hallada en, 53; pendientes hallados 
cn T 50 

Religión: adivinación, 14, 95, 121-123, 124- 
127; altares al aire líbre, 119-72ft atuendo y 
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parafe mal ia rituales, ¡25> 126 t 127; deidades 
griegas, introducción a, 122; demonología, 

138; libros rituales, 24 ? 122, 124; noción 
etrusca de la otra vida, 37, 42, 85, 109, 110, 
1 16, 138-140; preocupación etrusca hacia, 14, 
120'122; prostitución ritual, 138; sacerdocio, 
124'127; sacrificios humanos, 141; santuarios 
rurales, 101 
Reno, río: 106 
Rhodes, Dennis: ó 3 

Roma: dinastía ctrusca en, 11,48, 59-60, 90-93, 
140, 158, 159; saqueada por los galos, 143; 
saqueada por los visigodos, 127; Templo de 
Júpiter, 48, 127-128, 140 
Romanos: 16, 31, 39, 116, 121; adivinación, 
125, 126-127; códigos de vestir, 98; conquis¬ 
ta de ciudades etruscas, 132, 141-144; estable¬ 
cimiento de la república, 91-93, 140, 159; 
herencia etrusca adoptada por, 14, 22, 85* 
108, 125> 141, 146; relatos sobre los ctruscos, 
17, 18, 86, 88, 89-93, 98; tercer triunvirato, 
146 

Rómulo: 104 
Roselle: 100 
Rosetra, piedra de: 24 
Ruspi, Cario; 88 

S 

Samnitas: 141, 143, 159 
San Giorgio Maggiore (iglesia): 151 San Giove- 
nale: excavaciones en, 102 , 103 
Sandalias: 97 
Sani, Sergio: 10 

Sansovino, Andrea: escultura de, 148 

Santa Severa: tablillas halladas en, 25, 26 

Sarpedón: 137 

Saserna el Joven: 100, 101 

Saserna el Viejo: 100, 101 

Saties, Vel; retrato en tumba de, 124 , l4l 

Segunda Guerra Púnica: 145-146 

Séneca: 121 

Scntinum: derrota etrusca en, 143, 159 
Servio Tul lio: 48, 90-91 

Sicilia: 15; artículos etruecos hallados en, 51; co¬ 
lonias griegas en, 52 
Siracusa: 25, 52, 141,159 
Siria: 31, 34, 35, 50, 55 
Soscratos: 55 

Spina: 61, 62, 107; cementerio en, 105, 106; re- 
descubrimiento de, 104-106; sarcófago halla¬ 
do en, 107 

Spurinna: 14, 126-127 
Strabo; 48 

Sutri: derrotas etruscas en, 143, 159 
Sybaris: 52, 141 

T 

Tácito; 60, 126 
Tages; 121, 122 
Tanaquih 90, 95 
Taras: 52 
Tarcón: 121 

Tarquinia: 48, 54-55, 63, 90, 100, 121, l4l, 


143, 159; excavación de tumbas en, 20, 65, 
70; pinturas funerarias de, 37, 38 1 39, 40-41, 

42-43, 62, 88-89, 93, 96, 100-101, 138, 139, 

156 y 159, pozo funerario en, 32 
Tarquinia, dinastía: í 1, 48, 59, 60, 90-93, 140, 
158,159 

Tarquino el Joven, Lucio, Véase Tarquín o eí So¬ 
berbio, Lucio 

Tarquino el Soberbio, Lucio: 48, 60, 90, 91, 
140, 159 

Tarquino Prisco, Lucio: 48, 90, 128, 140, 158 
Técnicas arqueológicas: examen en laboratorio, 
ifi-19; excavaciones marinas, 46 , 47-48; foto¬ 
grafía aérea, 64-65, 67, 68, 105-106; moldes 
de yeso, 78; restauración, 12- 13, 18, 5 L 56- 
57, 64] sondeo de tumbas, 66-70, 139-140 
Templo de Júpiter (Roma): 48, 127-128, 140 
Teopompo: informes sobre la inmoralidad eí tus¬ 
ca, 88-89 
Tctis (deidad): 57 

Thanchvíl Tarnai: sarcófago de, 1 15 
Thcfarie Vel lanas: 27, 135 
Tíbci, río; 11, 48, 59, 143, 158 
Tideo; 135 

Tin (deidad), WdíeTinia 
Tima (deidad): 123; csratua de, 122 
Tirreno, mar: derivación del nombre, 16 
Tirrenos: 30, 31 

Tolfa, colinas: recursos minerales en, 15 
Torellí, Mario: 146; excavaciones en Porto Cíe- 
mentíno: 54-55 
Tribus germánicas: 22 
Tuchulcha (demonio): 116,139 
Tullía: 90-91 

Tumba de la Caza v de la Pesca: pinturas mura¬ 
les de, 38 , 96, 100-101 
Tumba de la Estatuilla de Bronce: 65 
Tumba de la Olimpiada: 70 
Tumba de las Cuadrigas de Dos Caballos: pintu¬ 
ras murales de, 96-97 

Tumba de los Augures: pinturas murales de, 39 
'lúmba de los Capiteles: 111 
Tumba de los Demonios Azules: pinturas mura¬ 
les de, 138, 139 

lúmba de ios Escudos: pinturas murales de, 42 
Tumba de los Escudos y Sillas: 110 
Tumba de los Leopardos; pinturas murales de, 37, 
41, 42-43 

Tumba de los Relieves: 83-84, 85, 87; pintura 
murales de, 112-113 

Tumba de los Toros: pintura mural de, 156 
Tumba del Nicho: 111 
Tumba del Querciola: pintura mural de, 89 
Tuscanía: investigaciones de campo realizadas 
cerca de, 100; marcador de tumba (cippus) de, 
64 

Tusci: 16 
Tyrrhenoi: 16 

U 

Uffizi: 56, í 50 

Umbríos: 159 

Uni (deidad): 123,133; cabeza esculpida de, 29 


Universidad de Viena: 23 

Universidad de Evansvillc: excavaciones patroci¬ 
nadas por, 78, 80 
Universidad de Florencia: 47 
Universidad de Oxford: 47 
Universidad de Pisa; 19 
Universidad de Roma; 25 
Universidad deí Estado de Florida: 92 

V 

Vadímo, lago; derrota etrusca en, 143, 159 
Valle Pega; 105 

Val Un tiñe, Reg; excavación del pecio de Giglio, 
45, 46, 47 

van der Mcer, L. Bouke: 125 

Vanrh (demonio): 139, 140 , 141 

Vasari, Giorgio: 147, 148; dibujo de, 150 

Vaticano; artefactos etruscos exhibidos por, 50 

Vegoia; 122 

Velia Seitithi: 42 

Venecia: 106, 151 

Venus (deidad): 123 

Vtí ullIhu: casco de bronce h al lado en, 10, 1T, 
excavación de tumbas en, 9-19, fíbula hallada 
en, 11; trono de bronce hallado en, 10, 12-13 
Vesta (deidad): 143 
Vetulonía: excavaciones en, 19 
Veyes (Veii): asedio romano a, 141-142, 159; 
complejo del templo del Portonaccio, 130, 
131-133; estatuas halladas en, 131, 132; fi¬ 
gura votiva hallada en, 132; templos en, 119, 
128 

Viaje a los sepulcros de Etmria en 1839 62, 64 
Vilanoviano, período; artículos funerarios, 16; 
choza reconstruida, 30; datación para, 33, 
158; frasco de bronce, 8 
Vírgenes vestales: 143 
Virgil: 25 
Visigodos: 127 

Virerbo: 128; excavaciones en, 100-101; vasija 
hallada en, 23 
Vitruvio: 128, 133, 150 
Volsinics (Volsinii): 61, 144, 159; estatuas de, 
145 

Volterra: 6-7\ 100, 116; espejo encontrado en, 
87; excavación de tumbas en, 19-20; puerta 
etrusca, 105 

Voltumna (deidad): 145; santuario de, 61 
Vohimnii, familia: tumba de, 117 
Vulca: 132; estatua atribuida a, 118 
Vulci: cerámica hallada en, 20, 48, 49, escultu¬ 
ras halladas en, 28; excavación del cementerio 
en, 56; ofrendas votivas halladas en, 133; pin¬ 
turas funerarias de, 124 f 140 , 141 

W 

Wedgwood, Josiah; 20, 152, 153, 155 
Wetrer, Eric; 102 

Z 

Zagreb, momia: 22-24, 25, 122 
Zeus (deidad): 57, 122, 123, ¡35 
Zonoras, Johannes: 144, 145 
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